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 Imágenes 7, 8 y 9. Murales de las turmas latinas

Fuente: Fotografías propias. 

Estudio 
La dimensión del estudio en los Cursos Latinos, se trabaja en diferentes mo-
mentos del día (subtiempos) buscando trabajar los contenidos de la propuesta 
con diferentes metodologías (ver tabla 6) desde una perspectiva vivencial y 
de reflexión crítica. Por otro lado, se busca generar un hábito cotidiano, gene-
rar una cultura del estudio, y valorar el estudio como principio organizativo 
necesario. 
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La propuesta de los Cursos Latinos a nivel de contenidos se caracteriza por: 

a)	 Organizar los contenidos o temas de forma semanal, aunque algunos 
están en movimiento durante todo el curso. 

b)	 Priorizar autores/as clásicos del pensamiento social y político 
latinoamericano marxista tratando de construir un proceso de unidad 
de reflexión crítica entre las organizaciones latinoamericanas, es decir, 
debatir las posibilidades de una base teórica común. 

c)	 Tratar las grandes temáticas regionales históricas y contemporáneas. 

d)	 Los temas de estudio más frecuentes son: historia de América Latina, 
economía política, filosofía, pensamiento social critico Latino-ameri-
cano, procesos revolucionarios, teoría política de la organización, pue-
blos originarios, marxismo en América Latina, valores de un militante 
social, mística... teniendo como base teórica el materialismo histórico 
dialéctico.

e)	 Estudio y vivencia de metodología educativa del MST. 

Mística
Utilizamos la noción de mística desde la perspectiva de los movimientos 
populares, en concreto desde la perspectiva del MST, y no desde un punto de 
vista religioso. Los movimientos populares de América Latina, identificaron 
hace muchos años que las transformaciones sociales que persiguen, deben 
ser trabajadas tanto en el ámbito de la racionalidad como en el afectivo, con 
la misma importancia y de forma integrada. Sin duda, la mística ha sido 
una de las formas identificadas para ello por muchos movimientos sociales, 
aunque cada uno lo trabaje a su forma. En ese sentido, desde sus inicios, 
el MST incorporó la mística como una necesidad en el trabajo popular y 
organizativo18 por su función motivadora y su capacidad de mantener viva y 
con alegría la lucha por la transformación, tal y como explica un documento 
interno de la ENFF. 

“Es parte de nuestra manera de ver y sentir el mundo. La mística es 
el combustible de nuestra lucha. Es la manera que encontramos para 
expresar nuestros sentimientos de indignación, nuestro compromiso con 
la lucha, con nuestra unidad, con la solidaridad entre los pueblos [...] 
La mística es fundamental para la vida y para la lucha [...] Sin mística 

18	Título del Cuaderno de Formación nº 27 del MST (1998): Mística: una necesidad en el 
trabajo popular y organizativo. 
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en la lucha perdemos la voluntad, la combatividad, la creatividad y el 
amor por la causa”. (ENFF, 2014:9).

Pero más allá de su función motivadora, la mística en el MST es entendida 
como una práctica política, una construcción colectiva que ha pasado a formar 
parte de la cultura del Movimiento “es una experiencia personal, pero que 
necesariamente se produce en una colectividad, porque el sentimiento que la 
genera es fruto de convicciones y de valores construidos en la convivencia 
en torno de causas comunes” (Caldart, 2012:213). La mística en el MST ha 
cumplido diferentes funciones en los 30 años de vida del MST, tras muchos 
debates internos, la mística también pasó a ser entendida como una práctica 
política con una fuerte dimensión educativa y formativa, y por ello pasó a 
integrarse como parte fundamental del método pedagógico del movimiento y, 
por tanto, a estar presente en las escuelas y cursos del MST. 

En la ENFF, cada mañana de 7:45 a 8 h, antes de iniciar las tareas de estudio 
y trabajo cotidiano, todas las personas que están en la escuela (participantes 
de cursos, reuniones, actividades, la brigada Apolonio de Carvalho) se reúnen 
para vivir colectivamente este momento, tal y como se explica en documento 
interno de la ENFF: 

“La orientación general para ese momento es que sea para reverenciar 
nuestras luchas y luchadores, a través de la poesía, de la música, del gesto, 
de la simbología. Es también el momento para los informes generales de 
la Escuela y para entonar nuestros himnos del MST y la Internacional 
Comunista. La forma de realizarlo es a través de los núcleos de base de 
los cursos, coordinados por el equipo de cultura y mística de la ENFF”. 
(ENFF, 2014:9).

A pesar de que la mística tiene un tiempo pedagógico especifico (en la 
mayoría de cursos y escuelas es el primer tiempo pedagógico del día) debe 
estar presente en todos los momentos y espacios del proceso pedagógico. 
Porque a través de esta dimensión se busca trabajar con otros códigos y 
lenguajes (simbólico, artístico, emocional) valores y principios como 
el compromiso y la unidad del colectivo, la historicidad de las luchas, la 
solidaridad y el cuidado del otro, etc. 

En ese sentido la mística en los Cursos Latinos de la ENFF cumple un papel 
fundamental, para construir y consolidar los vínculos entre los movimientos 
sociales de La Vía Campesina y el ALBA, para construir identidad 
latinoamericana, porque en cada época histórica, las diferentes generaciones 
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crean lazos unitarios de forma diferente, siendo fundamental para ello contar 
con espacios de formación y convivencia como los que propician estos cursos. 

Trabajo militante
Esta dimensión pedagógica está presente en la ENFF desde su primera piedra, 
ya que su construcción ha sido posible por el trabajo voluntario y colectivo de 
miles de personas. Pero como decíamos al principio, la ENFF es una escuela 
en construcción permanente y todos/as los militantes que pasan por ella 
asumen el compromiso de participar de esa construcción, tanto en el sentido 
pedagógico como en el de mantenimiento de la Escuela. Por ello al iniciar 
cada curso, todos/as los/as estudiantes son convidados a insertarse en uno de 
los Sectores de Trabajo de la ENFF (pedagógico, producción, administrativo 
y servicios) en función de las necesidades de la Escuela. 

Pero tal y como se explica al inicio de cada curso, no se trata de asumir 
un trabajo voluntariamente, en el sentido meramente práctico y abstracto. 
El MST, influido teóricamente por el pensamiento de Pistrak y su obra 
Fundamentos de la Escuela del Trabajo (1924) entiende el trabajo como un 
principio pedagógico. Entendiendo que el trabajo en la Escuela para poder 
tener un carácter transformador, debe estar vinculado a una actividad colectiva 
concreta, útil para la colectividad: 

“[...] es necesario reflexionar sobre el sentido de este trabajo. El mismo 
tiene un carácter político y no meramente práctico, de desgaste de 
energía y tiempo. Tampoco debe resumirse la dimensión pedagógica, 
educativa que tiene, sino entenderlo como una praxis que apunta hacia 
la construcción de lo nuevo, de la nueva sociedad, de nuevos sujetos, 
con una nueva postura y valores ante la vida y la lucha [...] Por lo 
tanto, el trabajo en la ENFF no debe ser cualquier trabajo, es aquel 
que adquiere connotación política, pues, su implementación depende 
de un cierto nivel de consciencia y se proyecta hacia la construcción 
de la sociedad socialista vivida en nuestro cotidiano y en nuestras 
relaciones aquí dentro de la escuela”. (ENFF, 2014:8. Traducción y 
negritas propias).

En la propuesta metodológica de la ENFF, el trabajo está combinado con la 
organicidad porque desde el cúmulo histórico de las escuelas del Movimiento 
se entiende que “Por el trabajo nos producimos como seres sociales y culturales, 
las formas como producimos nos producen: cómo trabajamos nos forma 
o deforma. Para que el trabajo sea educativo exige reflexión sobre lo que se 
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hace, cómo se hace, por qué se organiza así y no de otra manera. Para que esta 
reflexión se produzca es necesario que haya un tiempo/espacio para ello” (Iterra, 
2004:11). El trabajo voluntario o trabajo militante dotado de esa intencionalidad 
pedagógica se revela como un mecanismo muy importante para romper la 
tradicional división entre trabajo manual y trabajo intelectual, consiguiendo que 
todas las personas que van a estudiar a la escuela (trabajo intelectual) se sientan 
constructoras de la escuela y del curso (trabajo manual). Además permite trabajar 
valores y responsabilidades colectivas, ya que es un trabajo que se asume por 
convicción y que permite construir “lo nuevo” en colectivo.

Disciplina consciente (auto-disciplina) y valores socialistas 
y humanistas

En la ENFF, al inicio de cada curso se crea un compromiso colectivo entre 
los estudiantes y con la escuela. Este compromiso se hace en base a unos 
acuerdos comunes que están recogidos en la propuesta político pedagógica 
y metodológica del curso (PPP) la cual se estudia y trabaja colectivamente 
el primer día. Con ello la ENFF trata de crear un ambiente educativo que 
estimule: la auto-disciplina (disciplina consciente); un sentimiento de 
compromiso y pertenencia al proceso colectivo del curso y de la escuela; 
valores como la solidaridad, coherencia, compañerismo, unidad; actitudes 
ante la vida y hacia el colectivo de humildad, dedicación, cuidado, alegría, 
generosidad, de capacidad de superación permanente, de saber escuchar ideas 
diferentes a las tuyas, etc.:

“Consideramos que esta dimensión expresa la construcción humana 
en las relaciones sociales de los militantes. Tenemos plena conciencia 
de la necesidad de superar los valores, normas y comportamientos que 
interesan a la clase capitalista dominante. Mientras luchamos para 
derrotar el viejo orden, podemos y tenemos condiciones de incorporar 
valores que se refieren a la sociedad que queremos construir. Entendemos 
que tenemos condiciones hoy, ahora, para comenzar a vivir entre los 
miembros del curso y en la relación con la totalidad de la escuela los 
valores socialistas en los que creemos. En esta constante relación 
dialéctica entre lo viejo que queremos superar y lo nuevo que queremos 
construir se vuelven necesarios los saltos de calidad. Las nuevas 
relaciones de género, por ejemplo, no se dan aisladas y separadas de 
lo que históricamente se fue conformando como prejuicios y relaciones 
establecidas entre hombres y mujeres, al igual que las relaciones de 
afectividad y sexualidad. Las nuevas relaciones se construyen en las 
antiguas, en lo cotidiano”. (ENFF, 2014:12).
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Arte y cultura revolucionaria
Esta es una dimensión pedagógica que atraviesa o se relaciona necesariamente 
con todas las demás. Porque la cultura, tal y como es entendida por la ENFF 
y por el MST, no es una esfera especifica de la vida “la cultura es todo lo 
que creamos, hacemos y sentimos al producir nuestra existencia” (Bogo, 
2000:9). Desde esta perspectiva la cultura se construye en la convivencia 
social, por tanto es en la convivencia social, donde puede transformarse 
la cultura capitalista. El arte no es entendido únicamente como forma de 
entretenimiento sino como la capacidad que todo ser humano tiene de 
crear. En ese sentido la cultura y el arte son dimensiones pedagógicas muy 
importantes para el proceso de formación humana que persigue la ENFF y 
además de hacerse presentes en diferentes tiempos y espacios de la escuela 
y del curso, existen tiempos específicos para trabajar su potencialidad 
formadora y transformadora intencionalmente, como son las noches 
culturales y otros momentos del curso. 

Para cerrar este punto nos gustaría insistir en que la intención es que las 
diferentes dimensiones del método pedagógico estén en movimiento de 
forma permanente y que atraviesen todos los tiempos y espacios. Por otro 
lado, también es importante insistir en que hay que entender los diferentes 
elementos que componen la propuesta metodológica de la ENFF y de los 
cursos como totalidad articulada. Por tanto, ninguna de las partes del método 
tiene sentido por separado, sino en relación dialéctica con la totalidad de 
la propuesta. Por todo ello, desde nuestro punto de vista, la organización 
metodológica de la ENFF y de los cursos, es una totalidad que reúne, un 
conjunto de principios filosóficos y teóricos y de acciones prácticas que 
permiten, en su conjunto, desarrollar el potencial emancipador de los 
participantes en el proceso. 

2.4. �Balance de participación de 8 años de Cursos Latinos  
de la ENFF

Hemos organizado los datos cuantitativos de participación, que constaban en 
diferentes formatos en los archivos de la secretaría de los cursos de la ENFF 
sobre las 8 ediciones del Curso TPL/ENFF (2007-2014) y las 6 ediciones del 
curso FF/ENFF (2008-2014). Por limitaciones de espacio solo presentamos 
los datos generales de ambos cursos y los gráficos que reflejan la importancia 
y dimensión que esta experiencia de formación política tienen a nivel 
latinoamericano. 
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La periodicidad de ambos cursos es anual y se desarrollan de forma intensiva 
en la ENFF, en una única etapa. 

• �En el año 2007 tuvo lugar la primera edición del curso TPL/ENFF y desde 
entonces se han realizado 8 ediciones del curso de forma ininterrumpida. 
Tiene una duración de 3 meses y se celebra entre los meses de agosto/
septiembre y noviembre de cada año. 

• �La primera edición del curso FF/ENFF estuvo compuesta por dos 2 etapas; 
la primera etapa se desarrolló en la ENFF en el año 2008, y la segunda etapa 
se desarrolló en Cochabamba (Bolivia). Tras las evaluaciones internas de 
esta primera edición, donde se destaca que hubo muy pocos militantes que 
cursaron las dos etapas, se definió que el resto de ediciones se desarrollarían 
en la ENFF en una única etapa. Tiene una duración entre 40 y 45 días (6 
semanas) y se celebra entre los meses de mayo y julio de cada año. 

En la siguiente tabla presentamos los datos generales de participación en 
ambos cursos. 

Tabla 9. Participación en los Cursos de la ENFF

Curso FF/ENFF
(2008-2014)

Curso TPL/ENFF
(2007-2014) Totales

Países 21 23

Organizaciones 159 277

Participantes 367 623 990

Mujeres 145 274 419

Hombres 222 349 571

Promedio de edad 29,2 años 27,5 años 28,35 años

Fuente: Elaboración propia a partir de datos archivos ENFF.

En estos 8 años, un total de 990 militantes han realizado los Cursos Latinos 
de la ENFF, 623 realizaron el curso TPL y 376 el curso de FF. Los datos de 
participación totales nos dan una dimensión general del alcance de los cursos 
latinos a nivel regional. 

El curso de TPL/ENFF ha recibido militantes de 23 países, con una fuerte 
presencia brasileña, seguido de cerca por Argentina, Paraguay, Colombia, 
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Venezuela y México. Estos seis países han tenido presencia en todas las 
ediciones del TPL/ENFF. En el caso de Argentina la participación ha ido en 
aumento, y en el caso de Paraguay y Venezuela ha habido una disminución en 
el número de militantes. 

Gráfico 1. Número total de participantes por países. 
Curso TPL/ENFF (2007-2014)

Brasil
86Argentina

69Paraguay
53Colombia

47Venezuela
38México

28Perú
26Bolivia

23Ecuador
22Chile

18Haití
16Honduras

15Panamá
13Guatemala
12Nicaragua

10Cuba
8Uruguay

6Mozambique
5Estados Unidos
4Suecia
3El Salvador
3Rep. Dominicana

2Costa Rica
1Canadá

115

0 20 40 60 80 100 120

Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.
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Gráfico 2. Número total de participantes por países. 
Curso FF/ENFF (2008-2014)
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Total participantes: 367

 
Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

El curso de FF/ENFF en las 6 ediciones celebradas ha recibido militantes 
de 21 países, con una destacada presencia de Brasil, seguido de Venezuela, 
Bolivia, Paraguay, Argentina y Colombia. Brasil y Paraguay han sido los dos 
únicos países que han tenido participación en todas las ediciones, si bien la 
participación paraguaya ha ido disminuyendo en los últimos años. 

Aunque el peso de esos países es diferente en cada uno de los cursos y en cada 
edición, en los dos casos ha habido una media de participación de militantes 
de 20 países. Pero la diversidad que reúnen estos cursos, no se limita al país de 
procedencia de los participantes, ya que cada año reúne a una gran diversidad 
organizaciones populares y movimientos sociales de cada país y de toda 
América Latina, contando también con participación de organizaciones de 
otras regiones del mundo aunque en menor proporción. 
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Gráfico 3. Número de organizaciones por países. 
Curso TPL/ENFF (2007-2014) 
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

En el curso de TPL/ENFF han participado un total de 277 organizaciones 
de 23 países, destacando la gran cantidad de organizaciones argentinas, 
colombianas y paraguayas que han pasado por el curso en este periodo. En 
el caso del curso FF/ENFF han participado un total de 159 organizaciones de 
21 países. Los gráficos 3 y 4 muestran el total de organizaciones por países. 
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Gráfico 4. Número de organizaciones por países. 
Curso FF/ENFF (2008-2014)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

Pero además los Cursos Latinos, reúnen organizaciones de diferentes sectores 
o ámbitos. A pesar de ser una iniciativa convocada y organizada por un 
movimiento campesino, extrapola las preocupaciones del campesinado y 
contempla y reúne también a los y las trabajadores/as y organizaciones sociales 
urbanas. Cada año la participación de militantes de organizaciones urbanas y 
multisectoriales aumenta.
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Gráfico 5. Tipos de organizaciones participantes 
en el curso FF/ENFF (2008-2014) (en porcentaje)

Total organizaciones participantes: 159

¢ Rural	 28
¢ Urbana	 36
¢ Partido	 10
¢ Sindicato	 3
¢ Multisectorial	 23

Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

Gráfico 6. Tipos de organizaciones participantes  
en el curso TPL/ENFF (2007-2014) (en porcentaje)

¢ Rural	 31
¢ Urbana	 32
¢ Partido	 3
¢ Sindicato	 5
¢ Multisectorial	 28

Total organizaciones participantes: 277

Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

Estos datos evidencian que los Cursos Latinos de la ENFF se han consolidado 
como un valioso espacio de aproximación, de encuentro, de intercambio 
de experiencias, de debate, de convivencia, de formación, entre militantes 
procedentes de una gran diversidad de países, organizaciones y experiencias 
de lucha y resistencia enraizados en realidades específicas. Reunir a toda 
esa diversidad, ponerla en diálogo y hacerla convivir bajo una metodología 
pedagógica campesina que surge de una experiencia concreta, la del MST, 
ha supuesto muchos aprendizajes, tanto de los aciertos como de los límites 
encontrados. Abordaremos esta cuestión con más detalle en el próximo 
apartado.
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Tabla 10. Promedio de la edad de los y las participantes 
 en los Cursos de la ENFF

Promedio edad/año TPL/ENFF FF/ENFF

2014 27 años 28 años

2013 29 años 28 años

2012 29 años 31 años

2011 27 años 29 años

2010 26 años 30 años

2009 27 años Sin registro

2008 27 años Sin registro

2007 28 años _____

Edad promedio de cada curso 27,5 años 29,2 años

Edad promedio total 28,3 años

Fuente: Elaboración propia a partir de datos archivos ENFF.

La edad promedio de los participantes de ambos cursos es de 28,3 años. En el 
caso del curso TPL/ENFF la edad promedio es de 27,5 y en el caso del curso 
FF/ENFF de 29,2 años. Lo que demuestra que hay una franja de edad que es 
privilegiada en el curso, la de los jóvenes menores de 30 años, en ambos cursos. 

Por tanto, podríamos decir, que las organizaciones están priorizando el envío 
de jóvenes líderes a los Cursos Latinos de la ENFF (menores de 30 años), 
dar prioridad a la elaboración de planes de formación y proyectar a los/as 
jóvenes como líderes en las organizaciones es uno de los pasos necesarios 
para enfrentar el desafío del relevo generacional en las organizaciones y uno 
de los lineamientos políticos de LVC y del ALBA. Por otro lado se señala 
que si los participantes son demasiado jóvenes, tienen una escasa trayectoria 
y experiencia organizacional, bajo nivel de formación política tanto teórica 
como práctica, y esto en turmas donde este perfil es mayoritario ha supuesto 
un límite en el desarrollo y profundidad de los debates. Por ello, en varias 
ocasiones se señala como desafío conseguir que a pesar de priorizar a los 
jóvenes, exista diversidad de edades en las turmas.

La distribución de los y las participantes en función del sexo en ambos casos 
es parecida. En el caso del curso FF/ENFF del total de participantes, el 60% 
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(367) eran hombres (222) y el 40% (145) eran mujeres. En el caso del curso de 
TPL/ENFF del total de 623 participantes, el 56% (349) eran hombres y el 44% 
(274) eran mujeres. Las cifras totales no nos dan mucha información, más 
allá de que existe una distribución por sexos parecida en ambos cursos. Pero 
los gráficos 7 y 8 que presentan la distribución por cada año, muestran que a 
pesar de que los hombres siguen siendo mayoría en términos absolutos, desde 
el año 2011 las turmas tienen mayor equidad de género, e incluso ha habido 
ediciones del curso TPL (2011 y 2013) con mayoría de mujeres.

Gráfico 7. Número de participantes por año y sexo. 
Curso TPL/ENFF (2007-2014)
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Fuente: Elaboración propia a partir de datos ENFF.

Gráfico 8. Número de participantes por año y sexo. 
Curso FF/ENFF (2008-2014)
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3. �Avances, límites y desafíos de los Cursos Latinos 
de la ENFF

Tal y como decíamos al inicio, uno de los objetivos de esta sistematización 
era reflexionar críticamente y en colectivo sobre la experiencia de los cursos 
latinos de la ENFF con la intención de valorar los saberes de las personas que 
han sido sujetos de esta experiencia, pero también compartir los aprendizajes 
con organizaciones, movimientos y colectivos populares que construyen 
procesos de formación política en otros lugares. 

En este apartado, tras presentar anteriormente información y datos que nos 
han permitido ubicar la experiencia de la ENFF, recogemos una selección de 
los elementos identificados tanto desde la Coordinación Político Pedagógica 
de la ENFF, como por parte del profesorado colaborador y estudiantes, 
tratando de identificar diversas perspectivas acerca de los aprendizajes de 
esta experiencia. Hemos clasificado los aprendizajes que se desprenden de 
las reflexiones recogidas en dos apartados; presentamos en primer lugar los 
avances/aciertos y en segundo lugar los límites, dificultades y desafíos en 
relación a los aspectos más destacados en el material de campo revisado19. 

3.1. Avances y aciertos identificados 

3.1.1. �En relación a la diversidad de organizaciones y carácter 
internacional de los cursos

En las reflexiones recogidas, se destaca la capacidad de apertura y flexibilidad que 
ha demostrado la ENFF/MST para recibir aportes y críticas sobre la propuesta 
de los Cursos Latinos a lo largo de estos años, ajustando algunos aspectos 
metodológicos que generaban más conflicto (disciplina, contenidos, horarios) 
incluso incorporando algunas propuestas lanzadas desde las organizaciones 
participantes, y todo ello sin que la propuesta perdiese su identidad y principios 
educativos. Tal y como se señala desde la CPP de la ENFF:

19	Por limitaciones de espacio presentamos apenas una parte de las reflexiones recogidas en el 
proceso de sistematización. Además de la revisión de gran parte de las memorias de todas 
las ediciones de los cursos latinos, en total hemos realizado 20 entrevistas en profundidad 
a estudiantes y profesores/educadores que han participado en diferentes ediciones, 1 sesión 
grupal con 4 militantes, 1 sesión grupal con el equipo de sistematización de la edición 2012 
del curso FF/ENFF, y 100 cuestionarios realizados a los participantes de las ediciones 2013 
y 2014 del Curso TPL/ENFF y de la edición 2014 del curso FF/ENFF.
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“El MST con la experiencia de los Cursos Latinos ha ido aprendiendo 
a cómo hacer desde el punto de vista de las metodologías educativas, 
también de los contenidos y programaciones, porque el perfil de las 
turmas es muy diverso, esa realidad impulsó cambios que se fueron 
dando poco a poco, en cada nueva edición”. (CPP/ENFF, 2012).

Por ejemplo, tras varios años de cursos desde la ENFF se detectó que, a pesar 
de que los Núcleos de Base eran los lugares propuestos para llevar las quejas, 
criticas etc., cuando las críticas o problemas eran más graves el participante 
no utilizaba este canal de información con la CPP, y tampoco lo comunicaba 
directamente a la CPP del curso, sino que lo transmitía a las instancias de su 
organización, normalmente después de acabado el curso. Para evitar esto, el 
MST generó un mecanismo de comunicación, que le permite recibir las quejas 
más graves por medio de las organizaciones de origen.

En relación con lo anterior, también se destaca que la ENFF/MST han 
propiciado la colaboración/participación de otras organizaciones para 
intervenir en los cursos de diferentes formas (talleres, debates, aulas, 
integrando la CPP del curso, etc.) lo que ha permitido un diálogo más profundo 
y una corresponsabilidad en la construcción de los cursos por parte de las 
organizaciones que envían militantes a los cursos latinos. Serían muchos los 
ejemplos, pero destacamos 2 de ellos: la inserción de la temática indígena 
a través de la asignatura Marxismo y cosmovisiones indígenas en América 
Latina, impartida por un compañero del Comité de Unidad Campesina (CUC) 
de Guatemala; y también la incorporación de talleres de género y feminismo, 
criminalización de los movimientos, entre otros, impartidos por educadoras 
feministas de otras organizaciones:

“Hubo intervención de mi parte en algunos procesos como educadora, 
en el marco de seminarios que se hicieron dentro de la estructura del 
curso latino como los que realizó la Fundación Rosa Luxemburgo 
sobre distintas temáticas y que se abrían al debate de todos, algunas 
sobre feminismo, sobre criminalización de los movimientos sociales y 
hubo distintos temas que entraron dentro del marco del currículum”. 
(Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:3).

�En repetidas ocasiones se afirma que el curso cumple una función motivadora, 
que ha llevado a que muchas organizaciones construyan sus propios 
procesos de formación política. En relación a esto, también encontramos 
varios testimonios que destacan que muchas organizaciones tras conocer la 
experiencia han asumido la formación política como prioridad estratégica 
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y que la ENFF se ha convertido en una referencia en materia de formación 
política y pedagógica para muchas organizaciones, pero se insiste también, 
tanto desde la CPP de la Escuela como desde varios testimonios de los y las 
profesores/as y estudiantes, en la necesidad de que cada organización tiene 
que construir sus propios formatos políticos y pedagógicos en función de sus 
realidades y estrategias de lucha: 

“Hay una cosa histórica que aportó [la ENFF] que es recuperar 
la necesidad de la formación política [...] la idea de hacerlo 
colectivamente llevó a que muchas organizaciones empezaron a armar 
sus propios cursos de formación [...] muchas al estilo y semejanza 
del MST cosa que a mí no me parece lo más interesante, porque creo 
que realmente ellos lo hicieron desde su experiencia, pero es bueno 
que cada organización discuta sus formatos políticos y pedagógicos”. 
(Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:3).

Otra de las ideas más recurrentes es que las organizaciones que envían 
militantes se fortalecen a través de las formaciones que imparte la ENFF, sobre 
todo aquellas que no tienen espacios, ni tiempo, ni recursos necesarios para 
formar a sus cuadros. Además se señala que es una formación que responde a 
las necesidades de las organizaciones populares:

“Muchas veces por las mismas dinámicas organizativas y de trabajo, 
no nos sentamos a pensarnos las necesidades y vacíos formativos 
que nuestras organizaciones tienen, y tampoco paramos a analizar la 
realidad que nos rodea y a la que nos enfrentamos, y considero que 
esa es la invitación y oportunidad que nos brinda la ENFF. Los cursos 
Latinos nos han ayudado a comprender la necesidad y la importancia 
de la formación política”. (Estudiante FF/ENFF, Turma 2014).

Se destaca que participar de cursos donde hay tanta diversidad de 
organizaciones hace mucho más integral la propuesta. Conocer en carne y 
hueso la historia de militantes de organizaciones de otros países, supone una 
ampliación del horizonte de lucha hacia una escala más regional, siendo un 
salto politizador muy importante para muchos jóvenes líderes que tienen un 
escaso conocimiento de las luchas de otros países: 

“El curso pone en contacto militantes que son cuadros medios de 
muchas organizaciones, permitiendo el intercambio de experiencias y 
perspectivas de la lucha de clases en los diferentes países y en diferentes 
sectores de las clases trabajadoras. Permite, como toda actividad de 
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formación, pasar de una visión más parcial (regional o de sector) para 
una visión más totalizadora en el tiempo y en el espacio. En ese sentido, 
es un salto politizador de por sí. Porque construir un lenguaje común 
exige una reflexión sobre la propia práctica enmarcada en un horizonte 
más amplio que el de esa lucha parcial”. (Profesora cursos Latinos/
ENFF, 2015).

�En varias ocasiones los testimonios recogidos afirman que los cursos Latinos 
son fundamentales para el fortalecimiento de las articulaciones regionales y 
nacionales de movimientos y organizaciones latinoamericanas campesinas y 
urbanas. Los cursos al mantenerse en el tiempo, cumplen una función muy 
importante como espacio de encuentro, de intercambio de experiencias e ideas, 
de debate acerca de la diversidad de concepciones y visiones políticas, etc. En 
definitiva una oportunidad de aproximación y convivencia entre la diversidad 
de organizaciones populares que participan, propiciando como decía uno de 
los estudiantes una “integración latinoamericana de carne y hueso”:

“Consideramos que esta lucha no puede ser fragmentada por países 
sino que debe tener un carácter internacionalista [...] Participar 
de experiencias como las de la ENFF son de suma importancia 
para contribuir a esa articulación a la vez que para crecer como 
organizaciones necesitamos estar integrados con otros procesos de 
lucha, organización y formación política”. (Estudiante TPL/ENFF, 
Turma 2013).

3.1.2. �En relación a la propuesta metodológica de los Cursos 
Latinos de la ENFF

La mayoría de los testimonios recogidos destacan la integralidad de la 
propuesta metodológica de los cursos como una cuestión clave del proceso 
de formación vivido en la ENFF, que les ha ayudado a reflexionar y entender 
la formación política como un proceso integral, permanente, cotidiano, 
dinámico, multidimensional, colectivo, dialéctico... es decir un proceso en 
el que te transformas, transformando. Se valora muy positivamente que el 
MST ofrezca a otros movimientos la oportunidad de conocer un ejemplo de 
propuesta formativa que atiende a las múltiples dimensiones de los sujetos 
(lo racional e ideológico, lo emocional, lo personal, lo colectivo, lo material, 
lo subjetivo, los valores, la ética, el arte, la cultura, lo teórico, lo práctico) 
contando con un colectivo en la ENFF que dota de intencionalidad pedagógica 
a todos los momentos y espacios de la vida en la escuela. Seleccionamos 



Experiencias de formación política en los movimientos sociales

224

uno de los testimonios que afirma que la metodología empleada contribuye 
a afrontar los desafíos de formación política actuales de los movimientos 
latinoamericanos: 

“Para mi organización es muy importante contar con estos espacios 
que avivan el espíritu de lucha y enriquecen el trabajo político. 
Quienes hacemos parte de la CLOC/LVC y del ALBA debemos pensar 
permanentemente en la decisión política de asumir la formación como 
un elemento central en nuestras organizaciones. Es necesario tener 
lecturas más precisas sobre la realidad de nuestros países, fortalecer 
los canales comunicativos entre nuestras organizaciones, profundizar 
el análisis crítico de la historia latinoamericana, alimentar el espíritu 
revolucionario de nuestra militancia, promover la práctica de los 
valores a través del ejemplo, generar compromisos con el ejercicio 
de la disciplina consciente, socializar las muchas experiencias de 
formación política que nos llenan de tantos nuevos elementos para 
el fortalecimiento de nuestras apuestas. Además debemos llevar a 
cabo la tarea de sistematización que nos permite evaluar, aprender 
y desaprender. En este sentido considero que los cursos latinos de la 
ENFF, por la metodología empleada para el desarrollo de los cursos, 
permiten afrontar estos desafíos”. (Estudiante FF/ENFF, Turma 2014).

�Se valora de forma muy positiva por la mayoría de los participantes, que la 
metodología del curso se enseñe a través de la Pedagogía del ejemplo, es 
decir que la intencionalidad pedagógica del curso busque la vivencia y la 
apropiación del método pedagógico en un ambiente pedagógico como la 
ENFF. Eso hace que los/as estudiantes desarrollen la propuesta metodológica 
dentro de un contexto más amplio que funciona simultáneamente, en la 
misma lógica metodológica y organizativa. Participan de la organicidad del 
curso (NBs) pero también participan de la organicidad de la propia ENFF 
al incorporarse a un Sector de trabajo y participando de la Coordinación del 
curso junto a la CPP:

“No esperar al socialismo en la última estación, sino ir creando 
relaciones, vínculos, en el cotidiano de hoy [...] Creo que el impacto de 
algunos compañeros y compañeras es ver que lo que se está diciendo 
como mundo que se quiere, es posible vivirlo en las relaciones personales. 
Y eso es muy fuerte porque en general, una lo que tiene, es una crítica 
del mundo existente, la rebeldía frente a las injusticias, pero también 
hay muchas frustraciones, por cómo funcionan los movimientos en la 
práctica concreta o colectiva y bueno, ver que hay algo que puede ser 
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distinto [...] que se pueden construir relaciones sociales distintas, creo 
que es muy importante”. (Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:9).

Una de las cuestiones más destacadas es la organización del proceso pedagógico 
en colectivos (NB, Sectores de trabajo, Coordinación Político Pedagógica, 
etc.). La organicidad de los cursos posibilita y fomenta: la práctica de procesos 
de auto-organización y autogestión democrática del grupo; poner en diálogo 
teoría y práctica; poner en diálogo la heterogeneidad de países, clases sociales, 
etnia, género y organizacional; obliga a debatir y a llegar a acuerdos comunes 
tanto para realizar en colectivo trabajos manuales como intelectuales a través 
de diferentes ejercicios pedagógicos. Desde la perspectiva de la CPP y de los 
estudiantes, uno de los ejercicios pedagógicos que mejor consigue concretizar 
esto es la construcción del nombre de la turma:

“Desde el punto de vista organizativo, la característica más interesante 
es la generación de espacios colectivos donde todas y todas seamos 
activos y creativos. Los Núcleos de Base como ejes organizativos 
donde se dan debates para proponerle al resto de la turma y circular la 
información [...] el Equipo de trabajo también es un espacio necesario 
y me ha servido para ordenar mi propio proceso de formación política 
y hacer aportes al proceso de mis compañeros y compañeras”. 
(Estudiante TPL/ENFF, Turma 2013).

Que la metodología pedagógica incluya el trabajo militante o trabajo necesario, 
también es señalado por la mayoría de los participantes como uno de los 
elementos metodológicos más fuertes y más gratificantes. Algunos testimonios 
señalan que, a través del trabajo militante, te sientes constructor/a de la escuela 
y del proceso del curso, ayuda a entender la relación dialéctica entre teoría y 
práctica que se trabaja también a través de las aulas, y contribuye a romper la 
dicotomía entre trabajo manual y trabajo intelectual, además de ser una forma 
efectiva de trabajar la construcción de valores y responsabilidades colectivas:

“La idea de poner el trabajo colectivo y tratar de romper la diferencia 
entre trabajo manual e intelectual, y de que todos y todas si somos 
militantes tenemos que poder hacer uno y otro trabajo [...] creo que 
es una dimensión muy interesante, también por la idea de asumir 
un trabajo colectivo por convicción, para construir algo nuevo y 
en colectivo, como puede ser la ENFF, la idea de que la escuela se 
construyó junto con los cursos, haber puesto a tantos compañeros y 
organizaciones a construir la escuela”. (Educadora colaboradora de la 
ENFF, 2015:8).
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Que la metodología pedagógica incluya la mística como forma de trabajar 
los contenidos del curso a través de otros lenguajes y códigos diferentes al 
racional, es junto a la organicidad y el trabajo militante otro de los aspectos 
más destacados de la propuesta por los y las participantes. Entre otras ideas, 
varios testimonios destacan la potencialidad de la mística para trabajar aspectos 
subjetivos, como pueden ser la motivación/vinculación a las organizaciones 
y sus luchas, o la construcción de identidad colectiva. A través de esta 
sistematización comprobamos que muchas organizaciones han incorporado 
la mística como práctica política en sus estructuras y procesos de formación, 
tras hacer el curso, en la mayoría de ocasiones realizando una adaptación a 
sus realidades. 

�También se valora muy positivamente que las organizaciones urbanas tengan 
la oportunidad de conocer una metodología de formación política de matriz 
campesina capaz de integrar teoría y práctica, el trabajo manual con el intelectual, 
etc., ya que el contexto urbano de lucha y militancia dificulta mucho este tipo de 
metodologías y cursos, y si no fuera por la oportunidad que ofrece la ENFF con 
los cursos latinos, muchas organizaciones urbanas latinoamericanas no podrían 
experimentar una propuesta de formación de este tipo:

“El MST siempre tuvo una cosa muy importante que es la relación 
teoría-práctica como un elemento de su formación y en ese sentido 
también es interesante la propuesta pedagógica de la escuela que es 
integrar las tareas colectivas de la comida, de la limpieza [...] o sea 
que no es sólo ir a estudiar y leer sino ir a hacer cosas colectivamente 
y también pensar en cómo se trabaja [...] todo eso de la relación teoría 
práctica que ya no está en los procesos de formación. Entre otras cosas 
porque los procesos de formación de las organizaciones por lo menos 
en Argentina, son muy urbanas [...] el mundo campesino en la Argentina 
está lejos. Entonces el protagonismo de una organización campesina, de 
trabajadores sin tierra, es algo que impacta. Y la posición clasista del 
MST también impacta a los jóvenes de hoy”. (Educadora colaboradora 
de la ENFF, 2015:4).

�El testimonio anterior también nos sirve para introducir otro aspecto que 
se destaca como un acierto en la propuesta, el hecho de que la metodología 
integre la formación en valores, principios y ética militante, la construcción de 
lo nuevo en el cotidiano de hoy. Que se cuestione y reflexione durante el curso 
sobre qué tipo de relaciones se construyen en el curso, qué tipo de relaciones 
construyes tú (particular) con el colectivo (totalidad) que tipo de valores, 
principios y ética pones tú en juego durante el curso y cuál es el colectivo y 
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cómo se da esa relación dialéctica. Todo ello hace que se trabajen aspectos 
subjetivos que la mayoría de participantes señalan como aspectos esenciales a 
ser trabajados en los procesos de formación política:

“Es un desafío hacer de la formación política un principio, un valor, 
una característica transversal y permanente en nuestro actuar como 
militantes y como organizaciones. En este sentido es un desafío poder 
garantizar que la formación política sea un acto consciente en nuestro 
ser y hacer [...] Estoy más que segura de que los cursos de la ENFF 
contribuyen en el andar, y en el cumplimiento de estos desafíos”. 
(Estudiante FF/ENFF, Turma 2014).

Otro aspecto destacado como acierto por la mayoría de participantes es que la 
metodología sea una propuesta intensiva de convivencia prolongada, esto hace 
que el aprendizaje no sea solo de contenidos, incluyendo también prácticas, 
convivencia, conflictos, construcción de lazos que perduran tras los cursos:

“En Argentina son cientos los que pasaron por la escuela MST y yo creo 
que todos y todas llevan la marca de esas experiencias. Pueden ser más 
o menos críticos, pueden haberlo asumido más o menos, pero es una 
experiencia inolvidable muy marcante, en términos de vivencia y en 
términos de reflexión”. (Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:4).

“Mi experiencia en la ENFF ha estado llena de descubrimientos y de 
aprendizajes diarios desde la asimilación de teorías políticas nuevas 
con un enfoque latinoamericano, la autodisciplina que me he creado 
con el fin de aprovechar cada momento, la organización del tiempo, y el 
hecho de compartir tu vida a todas horas y llevar una sana convivencia. 
La interculturalidad en la que se desenvuelve el curso es magnífica”. 
(Estudiante TPL/ENFF, Turma 2013).

Muchos/as militantes antes de llegar al curso, sobre todo los militantes de 
organizaciones que habitualmente envían militantes a los cursos, llegan 
conociendo a grandes rasgos la propuesta, lo que se van a encontrar. Hay 
una especie de preparación previa realizada por las propias organizaciones 
asumida por militantes que ya han pasado por los cursos. Y esto se destaca 
como algo muy positivo por parte de la Escuela, porque facilita mucho la 
inserción en el proceso. 

Como decíamos en el punto anterior, la propuesta de los cursos se ha ido 
ajustando a lo largo de estos ocho años. Hubo dos ajustes metodológicos 
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realizados en el año 2010 que son valorados de forma muy positiva tanto por 
la escuela como por parte de los y las estudiantes y profesores/as por haber 
servido para mejorar la inserción en el proceso:

- �Uno de ellos fue la ampliación del tiempo dedicado al estudio de la 
propuesta metodológica, al funcionamiento y propuesta pedagógica 
de la ENFF y a definir la organicidad de la propia turma del curso. A 
este proceso el MST lo llama inserción orgánica y se hace los primeros 
días de cada curso. En el caso de cursos dirigidos a organizaciones 
latinoamericanas, desde la ENFF se vio necesario dedicar más tiempo 
a este proceso de inserción en la escuela y en la metodología del curso 
para que la propuesta pedagógica se entendiese mejor y así generase 
menos tensiones y resistencias, con el paso de los años se ha visto que 
esta medida fue muy acertada y necesaria tal y como señalan muchos 
estudiantes. 

- �El otro fue compartir las Historias de vida en el Núcleo de Base (NB) 
durante la primera semana. De esta forma, cada participante en su 
NB socializa su experiencia de vida, sus hábitos, gustos, creencias, 
concepciones y visiones de mundo, funciones dentro de su organización, 
lo que hace, cómo vive y sus expectativas sobre el curso. Muchos y 
muchas participantes lo identifican como un momento muy importante, 
por ser un momento de “romper el hielo”, un paso inicial necesario 
para ir construyendo lazos de compañerismo, amistad y autocuidados 
en el interior del NB y también para después poder ir construyendo una 
identidad colectiva del NB. 

3.1.3. En relación a los contenidos teóricos

Se destaca como algo muy positivo que los y las jóvenes líderes de 
movimientos sociales tengan la oportunidad de estudiar el pensamiento 
teórico marxista y profundizar en la perspectiva de la lucha de clases. Varios 
testimonios destacan que en el caso de los y las militantes de organizaciones 
urbanas, muchos de ellos universitarios, debido a la hegemonía posmoderna 
en la academia desconocen las teorías marxistas y sus marcos analíticos. 
Otros testimonios también destacan la importancia de recuperar a través de 
los cursos y de la Escuela el pensamiento de autores/as marxistas que trajeron 
al marxismo latinoamericano muchas temáticas y debates que son muy 
importantes para este tipo de cursos y procesos de formación, como Gramsci, 
Rosa Luxemburgo, Mariátegui, etc.: 
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“La posición clasista del MST impacta. Porque ha habido tal 
predominio de la posmodernidad en las formaciones ideológicas de la 
última década, aunque a mí igual me genere cierta, prevención levantar 
lo clasista al margen de lo anti patriarcal, lo colonial y creo que a veces 
existe esa disociación en los cursos. Pero a pesar de eso valoro que se 
instale el debate del clasismo a contramano de la posmodernidad que 
es lo hegemónico, al menos en la academia. Y la verdad que muchos 
de los militantes de las organizaciones urbanas pasan por la academia, 
aunque sea un movimiento piquetero, desocupados y desocupadas 
pero tienen estudios universitarios. Entonces esa cultura de la 
posmodernidad atravesó a los movimientos [...] Entonces, a pesar de 
que falta todavía reforzar más la idea de mirar simultáneamente todas 
las relaciones de poder existentes, creo que instalar el debate y análisis 
de la realidad desde una mirada clasista me parece que es un aporte 
que ha hecho el MST”. (Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:5).

También es valorado de forma muy positiva por parte de los estudiantes 
que se trabajen los contenidos teóricos de forma individual y colectiva y a 
través de diferentes formatos y lenguajes que, más allá de la transmisión de 
conocimiento conjuguen aulas, debates, ejercicios prácticos, visitas, películas, 
lenguajes artísticos, etc. para trabajar los temas. En ese sentido, uno de los 
ajustes de la propuesta en función de los aportes y evaluaciones de los y las 
participantes, fue incluir en 2011 los Círculos literarios en la programación 
de los cursos latinos, al inicio de cada semana, precediendo cada unidad 
temática como forma de introducir los temas a través de talleres de lectura 
e interpretación de cuentos. Los Círculos Literarios son muy valorados por 
los y las estudiantes entrevistados/as ya que se destaca que han permitido un 
rico intercambio cultural entre los y las participantes y la comprensión de la 
realidad y de la historia latinoamericana a través de la literatura. 

Diversos testimonios destacan que los cursos latinos son una oportunidad 
para que los militantes accedan al conocimiento ya que en el día a día, las 
urgencias y tareas diarias, no dejan tiempo para estudiar la coyuntura, analizar 
la realidad, y pensar estrategias de intervención. Tener tiempo para dedicarlo 
a la lectura y estudio intensivo es algo muy valorado por los y las estudiantes 
de los cursos latinos:

“Generalmente las tareas cotidianas dificultan la posibilidad de 
realizar análisis más profundos y amplios. Además la ENFF motiva 
a la formación y el estudio riguroso como aspectos fundamentales 
para conseguir una militancia comprometida. La ENFF es una valiosa 
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oportunidad para que las organizaciones, campesinas, indígenas y 
urbanas puedan acceder al conocimiento, para poder desarrollar 
con mayor claridad las tácticas y definir estrategias articuladas”. 
(Estudiante FF/ENFF, Turma 2014).

�Otra cuestión identificada es el hecho de que la ENFF haya tenido la 
capacidad de ir incorporando temáticas demandadas por los y las participantes 
de ediciones anteriores o que con el propio proceso se hacía evidente que 
tenían que estar de una u otra forma (cuestión indígena, feminismo, etc.). Es el 
caso de, por ejemplo, la asignatura Marxismo y Cosmovisiones indígenas en 
América Latina incluido en la programación a partir de 2011 e impartido por 
un educador del Comité de Unidad Campesina (CUC) de Guatemala.

Que los contenidos del curso, no se limiten a contenidos teóricos y que la 
programación incluya el estudio de las metodologías pedagógicas, incluso la 
que está conduciendo el curso se valora de forma muy positiva por todas las 
personas entrevistadas. 

3.1.4. �En relación al impacto de los cursos en las organizaciones  
y países de origen

Muchas organizaciones que participaron de los debates y seminarios, que 
gestaron la idea de realizar cursos de formación política regionales, colaboraron 
en las primeras ediciones, siendo el vínculo con otras organizaciones en su 
país para divulgar las convocatorias y realizar una especie de preparación 
previa, explicando la propuesta, la programación, etc. Esto se señala como 
una cuestión que fue clave para difundir los cursos en los países inicialmente: 

“En ese momento el vínculo que yo tenía ya con el curso y con 
la Florestan diría, era hacer llegar la convocatoria a distintas 
organizaciones, y después claro, participar en algunas charlas, pero no 
era tanto la discusión del contenido de la metodología sino, más bien 
garantizar que llegasen las convocatorias de los cursos, o sea, el vínculo 
[...] teníamos responsabilidad sobre los compañeros/as que iban, nos 
juntábamos previamente, después de unos años en realidad ya cada 
organización había tejido sus relaciones”. (Educadora colaboradora de 
la ENFF, 2015:2).

Identificamos que muchas organizaciones realizan sesiones o encuentros para 
que los y las estudiantes socialicen los aprendizajes del curso a su vuelta de la 
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ENFF, una especie de volcado de la experiencia a nivel interno (contenidos, 
metodología, articulaciones, contactos, experiencias de otras organizaciones 
participantes) que sería uno de los compromisos que los y las militantes asume 
antes de ir a la escuela. 

“Mi organización, desde el año 2007, envía militantes para estudiar 
en el Curso. Todas al regresar para Paraguay, llegan a la oficina de 
CONAMURI en Asunción para hacer el informe de la experiencia, 
donde queda la documentación, programas, cuadernos, copia del CD 
con la memoria, fotos de la ENFF y turma, toda la documentación y 
registros son socializados con los nuevos del año próximo. Hecha la 
preparación en Asunción antes de embarcar para el curso de MST. Yo 
llegué con informaciones previas de lo que podría encontrar, las cosas 
están de acuerdo entre lo hablado y lo que encontré acá”. (Estudiante 
TPL/ENFF, Turma 2013).

Otra de las cuestiones que se identifican como algo positivo que aportan los 
cursos latinos de la ENFF a las organizaciones participantes es que muchas 
organizaciones envían militantes con la tarea de conocer y aprender la 
metodología pedagógica y organizativa del curso y de la Escuela y también 
con la tarea de aprovechar la estancia en la ENFF para pensar, debatir, 
intercambiar ideas con otras organizaciones de su país y del continente 
sobre cómo desenvolver estos procesos de formación política en sus países y 
organizaciones.

�El sostenimiento en el tiempo por 8 años también es señalado en repetidas 
ocasiones como algo muy importante, porque tal y como puede comprobarse 
en el apartado donde presentamos el balance de participación, en muchos 
países ya son un gran número los militantes, de varias generaciones, que 
han pasado por la ENFF. Varios testimonios recogidos señalan que esto está 
teniendo consecuencias e impactos positivos, tanto a nivel intraorganizacional 
como inter-organizacional, como por ejemplo pensar en la posibilidad de 
organizar procesos de formación conjuntos en los países, tal y como señala el 
siguiente testimonio: 

“Hay muchos compañeros y compañeras que fueron a los cursos de la 
Florestan y que hoy son parte de los movimientos, entonces sabemos 
que se pueden hacer cosas comunes. Si vós a cualquier compañero, a 
cualquier organización de estas, que ya tienen una cierta trayectoria 
en los cursos, les decís, bueno, queremos hacer una experiencia de 
educación colectiva en conjunto, en la cabeza tienen el curso latino 
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porque lo vivieron o porque algún compañero o compañera de ellos 
ya lo vivió. Antes en la Argentina era imposible pensar compartir un 
proceso de formación [...] Esta experiencia de los cursos ya por años, 
por eso decía para mí lo de los años es muy importante porque nos da 
la posibilidad de pensar procesos de escuela o de cursos compartidos, 
en estos momentos por lo menos 3 cursos de formación política en 
la Argentina, los estamos haciendo conjuntamente entre distintas 
organizaciones”. (Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:9).

3.1.5. �En relación a la participación de mujeres y hombres  
y la incorporación de debates feministas

A pesar de que los hombres siguen siendo mayoría en términos absolutos, 
desde el año 2011 las turmas avanzan hacia una mayor equidad de género 
entre sus participantes, e incluso ha habido ediciones del curso TPL (2011 y 
2013) con mayoría de mujeres.

Se identifica como avance la inclusión de los talleres y debates de género y 
feminismo en la programación de los cursos, dinamizados por educadoras de 
la Fundación Rosa Luxemburgo, Pañuelos en Rebeldía, SOF-Brasil, MST, etc. 

3.1.6. �En relación al acompañamiento Político Pedagógico de los 
Cursos 

Varios testimonios señalan que la ENFF/MST a través del acompañamiento 
realizado por las Coordinaciones Político Pedagógicas de los cursos latinos, 
identificó varias necesidades específicas de las turmas latinas. Debido a las 
características propias de las turmas latinas (por la gran heterogeneidad de 
países, organizaciones, etnias, idiomas, que aglutinan) se detectó la necesidad 
de hacer ajustes en la propuesta de los cursos (de criterios de convivencia, 
criterios de disciplina, etc.) siendo necesario realizar un acompañamiento 
político pedagógico del proceso más intenso, más cercano, que el que se 
realiza en los cursos para los y las militantes del MST. 

Se valoran muy positivamente las intervenciones o devoluciones que las 
CPP de los Cursos Latinos hacen a las turmas, a través de lecturas políticas-
pedagógicas del proceso que se está viviendo, o propuestas de ejercicios para 
trabajar situaciones de tensión o conflicto que surgen en el proceso. 
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�Debido a que ya son 8 ediciones de Cursos Latinos y a pesar de que a veces 
las CPPs no están formadas por las mismas personas de una edición para otra, 
existe un cúmulo, en la preparación y acompañamiento político y pedagógico. 
En este sentido, desde el profesorado y desde la propia coordinación de la 
escuela se ha observado que es necesario mantener al menos dos personas de 
la CPP de una edición a otra para garantizar la historicidad del proceso y el 
cúmulo político y organizativo de los Cursos Latinos. 

3.2. Límites y desafíos identificados

3.2.1. �En relación a la diversidad de organizaciones y países 
participantes

El aumento de la pluralidad de organizaciones que llega a los cursos latinos, 
sobre todo las urbanas, supone un desafío para la escuela en relación a cómo 
trabajar con la pluralidad de organizaciones, ya que los cursos y la Escuela 
está pensada, coordinada y dirigida desde una óptica y una lógica campesina. 

Desafío de fortalecer y pensar instancias de formación latinoamericanas para 
dar mayor articulación y vinculación estratégica, a las diferentes iniciativas 
de formación:

“La formación política debe ser parte de la estrategia central de 
nuestras organizaciones, es necesario por eso pensar una instancia 
latinoamericana de articulación entre las iniciativas de formación, 
ya que eso fortalece las discusiones de cara a los desafíos que se nos 
presenta en nuestro continente”. (Estudiante TPL/ENFF, Turma 2013). 

3.2.2. �En relación a la propuesta metodológica de los cursos latinos 
de la ENFF

A pesar de las potencialidades señaladas de los Núcleos de Base para poner 
en diálogo la diversidad de las turmas, existen muchas dificultades para que 
estos sean fluidos y para gestionar de forma pedagógica la tensión lógica 
que se genera en algunos momentos del curso en los NB. Varios testimonios 
de la CPP de la ENFF señalan que los participantes de organizaciones del 
Cono Sur (Argentina, Uruguay, Chile, Brasil, etc.) colocan sus desacuerdos y 
propuestas, debaten con mayor facilidad que los participantes que proceden de 
países de la Región Andina, sobre todo los de origen indígena. 
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A pesar de que durante los cursos de forma reiterada desde la CPP se insiste que 
los NB son las instancias para llevar las críticas, sugerencias de mejora, quejas, 
etc., muchos participantes no lo utilizan y optan por transmitir las críticas en 
otros espacios, que a veces rompen la lógica de gestión de los conflictos de la 
propuesta metodológica, que es profundizar los debates y las discusiones en los 
NB, y en caso de dificultades solicitar ayuda o intervención a la CPP. A veces, 
sobre todo las más graves, los conflictos se abordan a través de las instancias de 
sus organizaciones una vez que regresan a sus países. 

Varios testimonios señalan como límite la tendencia a replicar en los diferentes 
países y realidades la metodología de los cursos de la ENFF, sin realizar un 
proceso propio de exploración de planteamientos políticos y pedagógicos, sin 
adaptarlos a su realidad. 

�Se identifica como desafío adaptar todavía más la propuesta de los cursos 
latinos a las necesidades de formación política que el momento histórico 
actual impone: nuevo perfil de militante, la nueva configuración de la clase 
trabajadora, las nuevas coyunturas imponen otras necesidades de formación 
diferentes a las décadas anteriores. Varios testimonios señalan que el ritmo de 
adaptación de la propuesta a esas nuevas necesidades es demasiado lento, uno 
de los testimonios lo expresa así: 

“La coyuntura latinoamericana cambió, la configuración de la clase 
cambió con las transformaciones promovidas por el capital en la región 
y no estamos adelantándonos a eso, un poco seguimos con el análisis 
de una coyuntura que ya no existe, de unos años atrás, en momentos de 
inflexión como este, los educadores y los educandos están aprendiendo 
casi juntos [...] necesitamos pensar en el perfil de militante que llega 
a hacer el curso, necesitamos tener una visión más precisa de esas 
características para preparar el curso mejor, saber cuáles son las 
necesidades de formación de este período, sea en la cuestión temática, 
sea en la cuestión de prácticas”. (Profesora cursos Latinos/ENFF, 2015).

3.2.3. En relación a los contenidos teóricos

Se señala como límite que los contenidos y debates se centren demasiado en la 
lucha de clases y teorías marxistas, en detrimento de otras perspectivas teóricas 
sobre las relaciones de poder que se consideran igualmente importantes 
(feminista, colonial, etc.) Por tanto, se señala como desafío conseguir 
equilibrar los contenidos teóricos de la propuesta de forma que atiendan con 
la misma importancia a todas las relaciones de poder. 
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Otro limite señalado por muchos de los y las estudiantes que han pasado por 
el curso es que el programa es demasiado amplio y no da tiempo a profundizar 
en los debates y temas propuestos, generándose a veces una sensación de 
superficialidad al tratar los temas: 

“Tenía la expectativa de aprender sobre Historia Política de las 
resistencias populares, quería estudiar filosofía y teoría de la organización 
política, fueron temas tratados esta semana. Entendí que aquí no 
tenemos tiempo para profundizar, va a depender de que yo organice con 
mi movimiento una secuencia después del curso para dominar más esas 
teorías, tan importantes para enfrentar el capitalismo”. (Estudiante TPL, 
Turma 2013).

Se señala como desafío incorporar una perspectiva más crítica hacia la historia 
de los movimientos sociales y los procesos revolucionarios latinoamericanos, 
para no caer en el embellecimiento e idealización de la historia. Estudiar 
el cúmulo histórico de las luchas y pensadores críticos latinoamericanos, 
reflexionando críticamente sobre ellas para extraer aprendizajes que 
contribuyan a enfrentar los desafíos actuales y no para idealizarlas o reproducir 
dogmatismos; “es necesario incorporar una mirada más crítica de nuestra 
historia para entender mejor los poquitos triunfos y las muchas derrotas” nos 
decía una de las educadoras que colabora con los cursos Latinos de la ENFF 
desde el principio.

Otro límite identificado por parte del profesorado, es la dificultad que implica 
lidiar con los diferentes niveles de formación de los y las participantes para 
abordar los temas: 

“Dificultades de lidiar con las diferentes formaciones de los 
educandos, en muchos casos no sabemos hacerlo, realmente hemos 
tenido problemas, a veces con militantes cuya destreza y falta de 
hábito de lectura no corresponden a la expectativa con que las aulas 
son preparadas, la figuración que nos hacemos de los educandos no 
siempre es acertada”. (Profesora Cursos Latinos/ENFF, 2015).

3.2.4. �En relación al impacto de los cursos en las organizaciones  
y países de origen

Hasta ahora no se ha realizado por parte de la ENFF una evaluación del impacto 
de los cursos en las organizaciones participantes de forma amplia. Aunque sí 
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se ha identificado como necesario, todavía no ha sido posible realizarlo, por lo 
que es un desafío a ser abordado en los próximos años. 

�La falta de recursos económicos de las organizaciones, a veces dificulta que los y 
las participantes de los cursos puedan realizar formación en sus organizaciones 
y países. Es decir están formados para ello, pero las organizaciones no cuentan 
con los recursos necesarios para hacer una formación interna. 

3.2.5. �En relación a la participación de mujeres y hombres 
y la incorporación de debates feministas

Muchos testimonios recogidos señalan como un gran límite que los temas de 
género no tengan un mayor protagonismo en las programaciones de los cursos 
latinos, que no se estudie profundamente la teoría y la práctica feminista, que la 
formación política de los cursos no incorpore el análisis del patriarcado como 
opresión articulada al sistema capitalista. En definitiva que los debates de las 
desigualdades de género y de las violencias que reproduce el patriarcado como 
sistema de opresión fundamental para entender la realidad, queden relegados 
a una mañana o una tarde de la programación, o a espacios complementarios 
o secundarios de la misma. Esta cuestión aparece de forma recurrente en las 
evaluaciones de los y las participantes y permanece el desafío de que estas 
evaluaciones tengan un mayor impacto en los ajustes de la propuesta: 

“Es necesario pensar la formación como ese movimiento dialéctico que 
integra teoría y práctica. La formación política debe contemplar e incluir 
la dimensión pública y privada de la vida, lo colectivo, pero también 
lo personal porque lo personal es político y lo político es colectivo. Es 
necesario que la formación tenga una mirada plural que contemple una 
mirada del género que rompa con una perspectiva eurocéntrica elitista y 
patriarcal”. (Estudiante TPL/ENFF, Turma 2013).

“Algo que se problematizó en varias oportunidades es hasta dónde la 
mirada feminista atraviesa o no las distintas temáticas, en qué espacio 
real se da el tema de la crítica del patriarcado y de las resistencias de 
los movimientos feministas, qué miradas sobre la sexualidad, sobre la 
vida cotidiana [...] sé que es un tema de debate permanente dentro de 
los grupos, de las evaluaciones. Sé que ha habido cambios también, sé 
que se buscan maneras de realizarlo y también sé que es algo que está 
en movimiento”. (Educadora colaboradora de la ENFF, 2015:5).



Los Cursos Latinoamericanos de la Escuela Nacional Florestan Fernandes...

237

3.2.6. �En relación al acompañamiento Político Pedagógico  
de los Cursos 

La ENFF/MST en sus ejercicios de crítica y auto-critica internos, reconocen el 
límite de no haber conseguido garantizar siempre el acompañamiento político 
pedagógico que cada edición necesitaba, por diferentes motivos: falta de 
cuadros disponibles y con experiencia en CPP de estas características (idioma, 
complejidad del proceso por su heterogeneidad, diferentes organizaciones 
sociales, etc.), mecanización del acompañamiento político pedagógico, 
rotación de las personas de la ENFF perdiéndose parte del cúmulo de 
ediciones anteriores, ampliación de las actividades y cursos de la Escuela que 
sobrecargan a los cuadros con experiencia en CPP de turmas latinas, etc. 

No se ha conseguido cumplir la planificación/programación de los contenidos 
en muchas ediciones, la línea y concepción teórica del curso quedó difuminada, 
porque el orden de los temas dependía más de la agenda de los profesores 
voluntarios, que de la lógica y necesidades del proceso pedagógico. 

3.2.7. �En relación al profesorado colaborador 
de los Cursos latinos

�El profesorado que imparte las clases, está compuesto mayoritariamente por 
profesores/as que proceden de universidades brasileñas, de clase media, cuyo 
método de enseñanza está cargado de las marcas y formas academicistas 
(educación bancaria) que se distancia de la metodología de Educación popular 
que caracteriza al resto de la propuesta. En ese sentido la ENFF depende 
de profesores/as procedentes del ámbito académico-universitario, que aun 
siendo próximos a las organizaciones populares, no abandonan los métodos 
pedagógicos tradicionales de transmisión de contenidos. Esto es reconocido 
como límite por parte de la CPP y de la ENFF y señalado también por los 
educandos de todas las ediciones de los cursos:

“Las clases en contenido teórico son muy buenas, está faltando 
el desarrollo pedagógico, en pocas palabras que pueda tener una 
asimilación a lo que es la educación popular”. (Estudiante TPL/ENFF, 
Turma 2013).

“Hay clases con los maestros que son aburridas y pesadas, mucha 
ponencia y poca metodología de educación popular, esos profesores 
tienen una característica más academicista, hablan mucho y todo en 
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tiempo. Tener en cuenta que el contenido no está solo plasmado en el 
programa académico sino en lo que discutimos en nuestras relaciones, 
prácticas, nosotros también tenemos conocimiento para dialogar con 
el maestro”. (Estudiante TPL/ENFF, Turma 2013).

El MST actualmente no dispone de un cuadro de formadores/as, educadores/as 
con una formación teórica de la formación social y económica latinoamericana 
y con metodologías de Educación popular que puedan asumir la totalidad de 
las aulas teóricas de los cursos Latinos y depende de profesorado externo. Esta 
cuestión se identifica como límite por parte de la propia ENFF y como desafío 
a ser enfrentado en los próximos años.

Las limitaciones económicas hacen que la mayoría de veces no se puedan 
traer educadores de otros países y formadores de otras organizaciones, aunque 
a veces se consigue.

A pesar de su importancia, los Cursos Latinos de la ENFF, no dejan de 
ser una experiencia limitada; son ejercicios pedagógicos, una especie de 
laboratorios de ensayo y prefiguración de “lo nuevo” pero son las luchas en 
el plano real concreto, y un largo y paciente trabajo de las organizaciones 
de cada país, quienes tienen que asumir el desafío de construir propuestas 
pedagogías y procesos de formación política propios. Cada organización 
tiene que explorar sus pedagogías específicas, sus propios planteamientos 
metodológicos y pedagógicos, porque no existen recetas metodológicas sino 
ejemplos metodológicos. Son las condiciones objetivas y subjetivas de cada 
momento histórico y de cada contexto las que determinan las necesidades 
metodológicas y pedagógicas. 

El MST ha construido su propia metodología pedagogía (Pedagogía del 
Movimiento) desde el cúmulo histórico de otros procesos y luchas, claro que 
sí, pero fundamentalmente en base a su experiencia y estrategia de lucha por 
la tierra. De esa experiencia el MST aprende que “el gran sujeto educador es 
el colectivo” y esa es una de las grandes contribuciones que el MST y la ENFF 
aportan al resto de organizaciones que luchan por la transformación social y 
la emancipación humana. 
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Zesar Martínez y Beatriz Casado*

*	 Zesar Martínez y Beatriz Casado forman parte del grupo de investigación sobre Movimientos 
Sociales y Cooperación Crítica del Instituto Hegoa en la Universidad del País Vasco. Han 
coordinado el proyecto “Diversidad de Saberes y formación política emancipadora”, 
desarrollado junto con la Fundación Joxemi Zumalabe y el PDTG peruano. En este proyecto 
han sido sistematizadas cuatro experiencias de diálogo y formación protagonizadas 
por movimientos sociales, presentadas en los capítulos anteriores de esta libro, a saber: 
BorBor(k) laboratorio de saberes populares en Euskal Herria, Diálogos de Saberes y 
Movimientos en Perú, la Escuela Política Feminista impulsada por tres organizaciones de 
mujeres en Guatemala y, por último, dos cursos de la Escuela Nacional Florestán Fernández 
del Movimiento de Trabajadores Rurales Sin Tierra de Brasil. Este capítulo final se alimenta 
de esas experiencias (cuya lectura recomendamos para comprender en profundidad el 
contenido de este capítulo), y de los aportes y debates realizados con las compañeras y 
compañeros que las han sistematizado; se trata, por lo tanto, de una autoría colectiva por 
parte de las personas que han participado en el proceso de puesta en común y análisis 
conjunto de esas experiencias de formación política. 
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Este proceso de investigación y sistematización de experiencias de formación 
política, más allá de posibilitar la sistematización de las cuatro experiencias 
presentadas en los capítulos anteriores, ha posibilitado el intercambio y análisis 
cruzado de las mismas para identificar elementos comunes, especificidades y 
aprendizajes. Elementos que, desde una perspectiva internacionalista, pueden 
ser inspiradores para el desarrollo de procesos de formación política con 
potencialidad emancipadora en otros contextos.

La puesta en común de las experiencias formativas sistematizadas ha sido 
un ejercicio de análisis colectivo muy enriquecedor que se inició en las 
Jornadas Internacionales “Jakintza A(u)nitz: luchas populares, conocimientos 
emancipadores y formación política” celebradas en Donostia-San Sebastián 
en junio del 2015. Y ha tenido su continuidad a través de la redacción de 
los artículos correspondientes a cada una de las experiencias, el intercambio 
de esos capítulos entre las diferentes experiencias para realizar aportes, y el 
análisis cruzado de las mismas de cara a identificar aprendizajes y limitaciones.

En este último capítulo del libro presentamos, por lo tanto, los aprendizajes 
identificados al realizar este ejercicio de análisis cruzado de las experiencias. 
El capítulo lo hemos dividido en tres apartados, en el primero de ellos, 
presentamos algunas reflexiones acerca del referente epistemológico y 
metodológico empleado en las experiencias sistematizadas, la educación 
popular. En el segundo apartado, presentamos elementos comunes en 
relación al contexto global que condicionan a las cuatro experiencias, así 
como algunos elementos del contexto movimentístico local de Euskal Herria 
desde donde se ha dinamizado este proyecto. Este segundo apartado concluye 
con la identificación de algunas contradicciones internas y externas que 
desafían el desarrollo de las iniciativas de formación política. En el tercer 
apartado, presentamos los avances y limitaciones identificados en las cuatro 
experiencias sistematizadas, organizados en función de 5 ejes para estructurar 
de una manera más ordenada algunos de los aprendizajes identificados. 

1. �El referente teórico y metodológico  
de la educación popular

Las experiencias de formación sistematizadas en este trabajo tienen como 
referente teórico y pedagógico a la educación popular, entendida como un 
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campo de conocimiento e intervención política en constante reinvención 
y adaptación. Y entendida también como un referente imprescindible de 
los sectores populares para trabajar pedagógicamente las subjetividades 
personales, los modos de organización, y las reflexiones teórico-ideológicas 
de sus resistencias y luchas. 

La educación popular plantea una teoría del conocimiento –creación colectiva 
del conocimiento a partir de la reflexión sistemática y contextualizada de las 
experiencias y las prácticas propias– y una propuesta político-pedagógica para 
facilitar y dinamizar procesos de empoderamiento y auto-organización de los 
sectores populares. Se trata de procesos que desarrollen nuestra conciencia 
política y liberen/potencien nuestra capacidad personal y colectiva de agencia 
política, transformando en sentido emancipador nuestras prácticas y las 
creencias que les dan sustento. La propuesta de la educación popular supone, 
por lo tanto, una teoría de la praxis y una praxis de la teoría orientada con una 
intencionalidad ético-política emancipadora, liberadora de las relaciones de 
subordinación. 

Se trata de una concepción de la educación popular como teoría del 
conocimiento y no solamente como método pedagógico. Desde esta 
perspectiva, los sujetos de conocimiento son las organizaciones populares y sus 
activistas que, al tiempo que recrean su praxis y la problematizan, se fortalecen 
como intelectuales colectivos. Como señaló Claudia Korol en las jornadas 
“Jakintza A(u)nitz”: “... Es por ello que desde esta concepción de educación 
popular no privilegiamos el momento de transmisión de conocimientos –
aunque nos parece un momento fundamental– sino el de creación colectiva 
de conocimientos. Es decir, es fundamental en nuestro proyecto, subrayar el 
hecho del conocimiento inacabado, y del lugar del intelectual colectivo de los 
movimientos populares en la creación de saberes que surjan de la elaboración 
de sus prácticas, en diálogo con otros saberes provenientes de otros colectivos 
populares, de ámbitos académicos, o de otras lógicas de pensamiento”.

La educación popular, así entendida, estimula otras formas de encontrarse, 
dialogar y vincularse entre los activistas y sus organizaciones para construir 
visiones, estrategias y herramientas de cambio a partir de una reflexión crítica 
del contexto y de nuestras prácticas en ese contexto. Se trata, por lo tanto, 
de una forma de trabajo con y desde dentro de los movimientos e iniciativas 
populares, para fortalecernos mutuamente en nuestros procesos organizativos, 
formativos y de articulación. 
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La propuesta epistemológica de estos procesos formativos construidos des-
de la inspiración de la educación popular, afirma que cualquier saber es el 
resultado de procesos colectivos y situados. Siguiendo la metáfora que utili-
zan lxs compañexs del PDTG peruano, la construcción de conocimiento es 
como el tejer, si se juntan colores distintos salen combinaciones nuevas; así 
los diálogos entre distintos saberes y lenguajes enraizados en sujetos y lu-
chas sociales, permiten la producción de creativas combinaciones de saberes 
y conocimientos, así como novedosos enredos entre subjetividades e identi-
dades diversas. Y más allá de la “novedad” de las ideas, resulta fundamental 
su interiorización en los sujetos y su incorporación a prácticas políticas. Es 
decir no se asume el conocimiento como algo desvinculado de la realidad 
que lo genera, ni de la acción transformadora que se realiza a partir de los 
posicionamientos y re-posicionamientos que se construyen.

En cualquier caso, a partir de estas referencias epistemológicas y 
metodológicas, la propia educación popular está en permanente discusión y 
recreación para encontrar los modos de aportar, en cada contexto y coyuntura 
específica, formas pedagógicas de trabajo que faciliten y profundicen ese 
cuestionamiento de las subjetividades, de las formas hegemónicas de saber, y 
de las herramientas para sostener procesos de emancipación social.

Las compañeras de la Escuela Política Feminista de Guatemala nos hablan, 
por ejemplo, de Educación Popular Feminista como “un proceso de 
transformación personal y colectivo, una herramienta política que contribuye 
a que las mujeres y sus organizaciones se constituyan en sujetas políticas; 
un proceso para el desarrollo de habilidades, construcción de conocimientos 
y crecimiento para la acción política. Es una propuesta que interviene en la 
transformación del pensamiento, sentimiento y actuación personal y colectivo. 
Por lo tanto, la Educación Popular Feminista es una acción política porque 
lleva implícita la transformación de las personas, sus colectivos y realidades. 
Es una educación para la liberación, en la que la vida se coloca en el centro 
de dicho accionar”.

2. �Contexto global: condicionantes y desafíos  
para la formación política

Desde las experiencias de resistencia y de lucha de diferentes movimientos 
sociales se viene produciendo una lectura de la crisis del capitalismo neoliberal 
que subraya su carácter sistémico y civilizatorio. Una crisis de reproducción 
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social que pone en evidencia que el actual ordenamiento social es incapaz de 
asegurar la sostenibilidad de la vida, siendo cada vez más urgente generar 
alternativas que sitúen en el centro de las prioridades políticas la reproducción 
de la vida atendiendo a toda la diversidad de sus formas y expresiones. En este 
sentido las propuestas y proyectos políticos impulsados desde los movimientos 
sociales en las últimas décadas –soberanía alimentaria, soberanía energética, 
soberanía del territorio y de los cuerpos, decrecimiento, buen vivir, autogestión 
comunitaria y derecho a decidir, economía solidaria, etc.– se van articulando y 
ganando importancia y fuerza social. 

Estas propuestas señalan y prefiguran caminos posibles por los que transitar 
hacia una alternativa civilizatoria al modelo de sociedad y de sistema-mundo 
que ha configurado la modernidad occidental y su matriz cultural de fuerte 
impronta colonial, patriarcal y capitalista. Denuncian y visibilizan que las 
actuales lógicas de dominación, extractivismo, consumismo, acumulación, 
homogenización y delegacionismo político son incompatibles con las del 
cuidado mutuo, el autogobierno democrático y la continuidad de la vida en un 
planeta cuyos bienes son finitos. 

En el contexto concreto de Euskal Herria y en lo que se refiere a su tejido de 
organizaciones y movimientos sociales, tal como se señala en la sistematización 
del proceso de BorBor(k), se han abierto nuevos escenarios y ciclos políticos 
relacionados tanto con el cese de la lucha armada, como con las convulsiones 
sociales y políticas que se derivan de la crisis del capitalismo neoliberal. Es 
decir, por un lado persiste el bloqueo político del conflicto relacionado con 
la autodeterminación como pueblo, aunque la dinámica de movilizaciones 
por el derecho a decidir es creciente, y también la persistencia de un alto 
grado de organización popular y de prácticas, espacios y procesos en clave de 
emancipación. Continúan las políticas represivas y criminalizadoras contra 
diferentes expresiones del movimiento popular, las detenciones, los juicios, 
la ampliación de las penas o la dispersión de presos y presas, lo cual provoca 
también movilizaciones y protestas continuadas. Del mismo modo, aunque 
identificamos grandes retos en la construcción de una mirada más entrelazada y 
articulada de las luchas, en los últimos años se han venido sucediendo amplias 
movilizaciones, protestas y convocatorias de huelga en respuesta a recortes, 
desahucios y reformas laborales, educativas, de pensiones, del aborto y los 
derechos reproductivos, etc., todas ellas fruto del hartazgo y la indefensión 
que provoca una gestión política de la crisis neoliberal a través del desvío 
de fondos públicos para calmar y estabilizar el sistema financiero capitalista, 
desestabilizado por sus propios excesos y su ilimitado afán de lucro. 
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Son escenarios y lógicas globales (y locales) que interpelan y atraviesan a 
los movimientos, ya que confrontar la concentración oligárquica del poder 
político establecida por las élites económicas y políticas no es tarea sencilla. 
Los nuevos escenarios requieren revisión, superar inercias heredadas y 
al mismo tiempo tener presentes los aprendizajes acumulados, para así re-
situarnos y fortalecer la capacidad de incidencia social y política. Como 
señalan las compañeras de la Fundación Zumalabe, nos encontramos ante 
un apasionante proceso de transformación, mudanza de pieles y creación de 
nuevas respuestas ante nuevos interrogantes y desafíos.

Uno de eso desafíos nos habla de cómo las diferentes subordinaciones tienden 
a fragmentarnos, romper vínculos y aislarnos. Crean fronteras identitarias 
y posiciones que nos jerarquizan, y también sistemas de conocimiento que, 
además de marginar e invisibilizar diferentes saberes, impiden entender de 
manera integrada e histórica (cambiante) el contexto material y cultural en que 
se desenvuelven nuestras vidas.

De ahí la importancia de procesos formativos que nos posibiliten la de-
construcción de formas de relación subordinadoras y opresoras, para 
historizarlas y desnaturizarlas. Presentar las jerarquías y subordinaciones 
sociales desligadas del tiempo y los procesos históricos que han posibilitado 
la imposición de asimétricas relaciones de poder, es el mecanismo que permite 
naturalizar esas opresiones. Historizarlas supone reconstruir y reinterpretar los 
procesos políticos, las mentalidades y el sistema normativo que han orientado 
la definición de las relaciones sociales vigentes; nos da oportunidad de des-
aprender y de construir pensamientos y prácticas liberadoras en los ámbitos 
personales, organizativos y sociales. 

Por ello, los procesos de formación sistematizados apuestan por 
visibilizar(nos), reconocer(nos) y trabajar(nos) colectivamente las opresiones 
e interseccionalidades que reproduce el orden capitalista, heteropatriarcal 
y colonial. Para que, lejos de jerarquizar(nos) y fragmentar(nos) entre 
diferentes luchas, vivenciemos la complicidad de esas luchas y que ello nos 
dé apertura y oportunidad de tender puentes que nos enreden y refuercen. 

Por último, queremos señalar que somos conscientes de que la noción de 
“movimiento social” está en redefinición permanente por la práctica de diversas 
formas de movilización y organización en cada contexto e idiosincrasia 
cultural y política. Existen diferentes expresiones de “movimiento”, una 
diversidad de formas de entender y practicar las luchas sociales que genera 
a su vez una diversidad de necesidades y prácticas formativas. No deseamos 
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restringir nuestra noción de movimiento a las organizaciones y colectivos ya 
configurados, ya que en ocasiones son desbordados por olas de movilizaciones 
populares que nos hacen cuestionarnos si existe un límite que separe de forma 
tajante a quienes están en los movimientos de quienes no están, cuando las 
transiciones y porosidades entre ambas esferas son muy habituales. 

En cualquier caso existe una forma de acción colectiva que mediante el 
antagonismo, el desborde y la transgresión aspira a mover y transformar 
en sentido emancipador diferentes aspectos del orden social instituido. Los 
movimientos son movimientos porque mueven, surgen de la resistencia 
de personas y grupos a quedarnos quietos e indiferentes en el lugar que 
socialmente nos es asignado (negativa a ser pacientes para pasar a ser 
agentes). Este rechazo a permanecer quietos, ajenos o indiferentes –a ser 
objetos del orden social–, nos mueve, nos activa, nos llama a juntarnos, 
movilizarnos y organizarnos; nos convierte en sujetos políticos para mostrar 
nuestra disconformidad, y cuestionar los privilegios y las postergaciones 
que generan las relaciones de subordinación. Entendemos por movimiento 
social, por lo tanto, el tipo de acción colectiva que desborda el orden con 
un sentido emancipador o liberador respecto de esas subordinaciones; sujetos 
que mediante sus procesos y dinámicas de movilización trastocan, señalan 
responsabilidades, importunan, y con sus idearios y prácticas de lucha a 
menudo transgreden y desbordan los límites de compatibilidad con el orden 
establecido y las hegemonías que lo sostienen.

Por eso desde las experiencias que se presentan en este trabajo hemos optado 
por fortalecer los procesos de formación que permiten a los movimientos 
profundizar sus análisis y reflexiones, para así sistematizar y difundir con mayor 
incidencia esos imaginarios, ideas y prácticas en construcción. Esta opción 
epistemológica y ético-política no supone adoptar una mirada idealizadora, 
simplista y aduladora de los movimientos, ya que quedándonos en la auto-
complacencia poco podríamos aportar al fortalecimiento auto-sostenido de 
estos sujetos colectivos y los procesos que desarrollan. Se trata más bien de 
una mirada de claros y oscuros, dialéctica y auto-crítica, que atienda tanto a 
las fortalezas como a las debilidades, y por tanto también a las contradicciones 
y tensiones que limitan o debilitan el deseo y el potencial emancipador.

2.1. Contradicciones, inercias y desafíos
Claudia Korol, en su intervención durante las jornadas de puesta en común de 
las experiencias sistematizadas, señalaba que uno de los desafíos inmediatos 
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que nos plantea el contexto actual, es reconocer los modos en que esta crisis 
sistémica atraviesa a los movimientos populares. Ya que seguramente exige 
la revisión y ampliación de sus modos de intervención política, las demandas 
que asumen, las formas de lucha, la creación de identidades múltiples y los 
saberes con los que construyen sus proyectos políticos. 

En este proceso se vuelve fundamental identificar, desde los propios 
movimientos, cuáles son los conocimientos básicos que necesitan para 
pensar y actuar en un sentido emancipador, y establecer cómo son las 
formas de lucha que, por no reproducir opresiones en los colectivos 
que las encarnan ni en su relación con otros colectivos, mejor aportan a 
visibilizar incluso a prefigurar la sociedad por la que se está luchando. Es 
decir, replantear conceptos y concepciones sobre el proyecto emancipatorio 
son desafíos apasionantes que contienen fuertes contradicciones, ya que se 
hacen sentir inercias e influencias de los rasgos de la sociedad que habitamos y 
reproducimos, elementos que debilitan también nuestros procesos formativos. 

Una de las contradicciones identificadas en relación a las inercias y desafíos 
relacionados con el contexto, es el abismo existente entre lo prioritario que 
consideramos la formación, y el poco tiempo y espacio que dedicamos 
a ella arrastrados por las urgencias del día a día. Es decir, la velocidad no 
reflexiva que arrastra hacia un multi-activismo acelerado que deja poco 
espacio para la revisión de nuestras prácticas. Además, la hegemonía de la 
cultura del espectáculo y el consumo rápido de informaciones, referencias y 
productos mediáticos con mínimo esfuerzo, dificulta procesos formativos que 
necesitan de constancia, dedicación y cierto grado de disciplina para alcanzar 
la profundidad que necesitan los procesos de de-construcción, des-aprendizaje, 
superación de inercias e identificación de prácticas emancipadoras. 

Existen serias dificultades para construir otras prioridades y otros ritmos que 
nos permitan reflexiones y análisis más sosegados y, sobre todo, una revisión de 
las prácticas políticas propias que posibilite identificar aprendizajes, inercias 
no deseadas, nuevas posibilidades, etc. En este sentido, la sistematización de 
las experiencias de formación podría aportar muchas claves a cada proceso. 
En relación con esto, también hay que tener en cuenta las limitaciones que 
se desprenden del hecho de que el sustento de los movimientos es el trabajo 
activista y voluntarista de cientos de personas, que se debaten entre la labor 
militante y otras muchas, cuestión que hace por momentos muy volubles 
o inconstantes los procesos. ¿Cuál es la capacidad y el volumen de trabajo 
que pueden afrontar los movimientos? ¿Cómo se interrelaciona esto con las 
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prioridades marcadas y con la tendencia a que la formación no sea realmente 
tan prioritaria como se desearía? ¿Hasta qué punto son fuerzas limitadas 
de los movimientos y hasta qué punto es fruto de la cultura política que no 
prioriza la formación y se sumerge en modos de activismo productivistas? 
¿Cómo adaptamos las propuestas formativas a las condiciones reales de las 
personas que componen los colectivos y organizaciones? Son algunos de los 
interrogantes que, en lo que se refiere a prioridades, ritmos de trabajo y la 
necesaria conciliación de la vida personal y la militancia, han aparecido de 
forma recurrente en las experiencias sistematizadas. 

Evidentemente existen condicionantes del contexto social general (y sus 
ritmos, requerimientos, imposiciones, etc.) y de las culturas políticas 
vigentes en cada realidad. Estos condicionantes, algunos materiales y otros 
inmateriales, conllevan una noción y vivencia del tiempo acelerada, lineal, 
intensiva y productivista, que dificulta el desarrollo de procesos en espiral, 
pausados, cíclicos y que se redefinen en su propio transcurso. Los procesos de 
formación emancipadora necesitan más de estos ritmos pausados y recurrentes 
para poder identificar inercias y prácticas opresoras y liberadoras; de ahí la 
urgente necesidad de pensar por qué y cómo operan esas inercias aceleradas 
e intensivas, para poder comprenderlas con mayor profundidad y acertar en 
la puesta en marcha de mecanismos realistas y posibles que contribuyan a 
superarlas o transformarlas.

Otras inercias y contradicciones que generan limitaciones y resistencias, están 
relacionadas con la persistencia de modelos de formación verticalistas y 
unidireccionales que reproducen las jerarquías entre las personas que saben 
y las que, supuestamente, no saben. Y que, en ocasiones, dan lugar a seguir 
reproduciendo la centralidad de la palabra, el discurso público y la razón; 
y a planteamientos instrumentales de la formación, entendida así como una 
forma de alinear en la ortodoxia que exige la coyuntura o la estrategia del 
movimiento. Formación así fragmentada donde se jerarquizan, descuidan o 
se parcelan diferentes dimensiones: habilidades intelectuales, relacionales, 
emocionales, artísticas, organizativas, comunicativas, operativas, etc.

Del mismo modo las experiencias sistematizadas identifican que persiste la 
tendencia a relacionar la formación con un saber experto, y por lo tanto la 
tendencia a delegar la formación en personas externas a las organizaciones, 
que incluso en muchos casos excluyen de este ámbito a personas de los propios 
colectivos, que con los debidos recursos y tiempos necesarios para preparar 
y dinamizar la formación, podrían facilitar una construcción colectiva del 
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proceso formativo y de sus contenidos. Tal tendencia a la monopolización del 
conocimiento por personas “expertas” se reproduce también, en ocasiones, al 
interior de los movimientos. 

También tiene relación con esta tendencia a la “expertise” la creciente 
tendencia a entender la formación de una manera reglada y formalizada que 
acredite en forma de título el conocimiento adquirido, dentro de la creciente 
lógica meritocrática y competitiva del contexto general. Llegándose a la 
paradójica noción de considerar el feminismo, el ecologismo, la revitalización 
linguística o la agroecología no como proyectos políticos a los que adherirse, 
sino como disciplinas de estudio en las que hace falta especializarse para poder 
identificarse o adherirse a ellas. Esta tendencia lleva a muchas personas a no 
considerarse feminista o ecologista por entenderlo más desde los conocimientos 
especializados y académicos que desde el posicionamiento político.

Por último, otro de los desafíos que enfrentan las experiencias de formación 
que hemos analizado en este proceso, tiene que ver con generar y mantener 
las condiciones que garanticen la autonomía económica y política para que 
los movimientos y organizaciones populares puedan construir dinámicas 
pedagógicas propias. La dependencia económica externa limita o condiciona 
la continuidad de los procesos formativos. Esto no quiere decir necesariamente 
renunciar a relacionarse con ámbitos formales y oficiales de formación 
(educativa, laboral); ya que, siempre que esta relación se establezca desde la 
colaboración y la horizontalidad, podría suponer un fortalecimiento de estas 
iniciativas. Por ejemplo buscar alianzas con espacios universitarios con los 
que exista una afinidad política permite fortalecer los procesos de formación, 
integrando diferentes formas de conocimiento académico, popular, teórico y 
práctico. Aunque los requerimientos formales (acreditación académica previa, 
tasas económicas, requisitos de acceso, etc.) suponen una dificultad añadida 
y la necesidad de establecer criterios para garantizar el acceso a este tipo de 
procesos de formación.

3. �Aprendizajes para una formación política 
emancipadora

Una vez señalados los referentes epistemológicos y metodológicos que nos 
acompañan en estas experiencias formativas, así como algunos elementos del 
contexto global que las condicionan y las contradicciones propias y ajenas 
que nos desafían; de cara a la puesta en común y análisis cruzado de las cuatro 
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experiencias formativas que se presentan en los capítulos anteriores de esta 
publicación, hemos diferenciado cinco ejes que nos servirán para estructurar 
de una manera más ordenada algunos de los aprendizajes identificados:

Cuadro 1. Ejes para la identificación de avances y limitaciones en las cuatro 
experiencias sistematizadas

1. �Prácticas organizativas y pedagógicas emancipadoras: modos de organización 
de los grupos, formas de aprendizaje, metodologías, etc.

2. �Empoderamiento personal y fortalecimiento organizativo: auto-confianza, 
compromiso, adhesión, cohesión organizativa, etc.

3. Integración o diálogo de diferentes saberes, lenguajes, códigos, etc.

4. Abordaje de múltiples opresiones y luchas: inter-seccionalidad.

5. Facilitación de articulaciones locales, nacionales y/o internacionales.

3.1. �Prácticas organizativas y pedagógicas emancipadoras: 
modos de organización de los grupos, formas  
de aprendizaje, metodologías, etc.

En lo que se refiere al marco pedagógico y organizativo general, las diferentes 
propuestas formativas que se han sistematizado en este proyecto señalan 
como un aspecto positivo muy relevante el hecho de plantearse los procesos 
de formación como procesos de aprendizaje vivencial. Es decir, procesos 
en los que a todas sus dimensiones, momentos y espacios se les dota de una 
intencionalidad política y pedagógica. Tal y como señalan las compañeras 
del PDTG peruano, cada experiencia formativa genera un “ecosistema” de 
relaciones: espacios, tiempos, modos de organizarse, trabajar, descansar, 
alimentarse, divertirse, repartir tareas y responsabilidades, tomar decisiones, 
etc., que tienen un claro componente político; y que constituyen, por lo 
tanto, una oportunidad para el aprendizaje y para una praxis que, en base 
a la pedagogía del ejemplo, nos haga relacionarnos en base a los valores 
emancipadores en los que pretendemos formarnos. 

Desde esta perspectiva integral o multidimensional se trabaja la transformación 
emancipadora como un proceso que simultáneamente es personal, colectivo/
organizativo y estructural. Es decir, a partir de la conciencia política de los 
sistemas de dominación y las asimétricas relaciones de poder a que dan lugar, 
se identifica como un aspecto clave, que los procesos formativos a través de 
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su propuesta pedagógica nos hagan políticamente más conscientes de que 
esas asimetrías están presentes en nosotrxs y, en mayor o menor medida, las 
reproducimos en diferentes ámbitos de la vida, también en los espacios de 
formación en los que participamos. 

El aprendizaje vivencial tiene por ello otra intensidad, otra lógica, otro proceso 
de apropiación; la búsqueda de una praxis pre-figurativa de los valores 
emancipadores a través de la pedagogía del ejemplo, esa construcción de lo 
nuevo en el cotidiano de hoy y en la experiencia formativa en la que tomamos 
parte, permite conectar teoría y práctica en sentido dialéctico. Vivenciar que, 
a través de las prácticas cotidianas, en cualquier espacio de la vida tenemos la 
potencialidad y posibilidad de transformar, al tiempo que nos transformamos.

Estas discusiones sobre las distintas dimensiones de los cambios que buscamos 
y los modos de trabajar esos cambios, guardan una correlación muy importante 
con la propia concepción de emancipación, entendida como proceso político 
de superación de dependencias, subordinaciones y asimetrías que conlleva la 
revisión y cuestionamiento crítico de nuestra cultura política, las formas de 
organizarnos, de toma de decisión, de procesar diferencias y conflictos, etc., 
tanto en nuestras propias organizaciones como en las dinámicas de articulación 
entre organizaciones diferentes en las que participamos.

Por otro lado, ese aprendizaje vivencial pone de relieve la dimensión educativa 
que tiene el grupo, el colectivo, o el movimiento en que se inscribe nuestro 
accionar. El sujeto educador/formador es el colectivo y sus dinámicas 
cotidianas. Es relevante, por lo tanto, que se cuestione y reflexione en el 
proceso formativo qué tipo de relaciones se construyen en el mismo; qué tipo de 
valores, de ética y de relaciones construyes tú hacia el colectivo, y el colectivo 
hacia ti. Se vuelve central, en ese sentido, que la propuesta metodológica cuide 
y procure generar dinámicas igualitarias y de corresponsabilidad; donde todas 
las voces sean reconocidas como válidas, y todas las tareas necesarias cuenten 
con la implicación rotativa de todas las personas, para que sean visibilizadas 
y valoradas por igual.

Para plasmar todo ello en el marco del proceso formativo, identificamos 
en varias de las experiencias sistematizadas que los modos de trabajo y 
organización del mismo incorporan una práctica de auto-organización, 
auto-gestión y regulación del grupo. En algunas experiencias esto se plasma 
en una organización del proceso pedagógico en base a grupos de trabajo que 
rotan diferentes tareas manuales e intelectuales necesarias para el desarrollo 
de la formación. Esa participación y corresponsabilidad en el desarrollo del 
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proceso formativo posibilita la incorporación de las personas participantes 
como agentes activos y protagonistas (y no meros pacientes receptores/as) en 
todas las dimensiones de la iniciativa y de ese ecosistema de relaciones que le 
da vida. Además, compartir la realización de diferentes tipos de tareas tiene 
la intencionalidad pedagógica de romper con la dicotomía jerárquica entre 
el trabajo intelectual y el trabajo manual; organizarse y acordar diferentes 
aspectos del trabajo conjunto; y construir unidad a partir de la diversidad de 
personas, condiciones sociales e identidades políticas que integran el grupo. 
En la experiencia de la Escuela Nacional Florestan Fernández, del Movimiento 
sin Tierra Brasileño, se trabaja la construcción de identidad y el sentimiento 
de pertenencia a un mismo grupo a través de diferentes ejercicios pedagógicos 
como poner nombre al grupo; ejercicios que buscan trabajar y generar mayor 
conciencia de los procesos necesarios para construir articulación y unidad de 
acción desde la diversidad, y las dificultades que entrañan dichos procesos 
incluso aunque se trate de ejercicios pedagógicos.

Evidentemente, esta forma de entender la formación como aprendizaje vivencial 
multidimensional, esta politización pedagógica de todas las tareas cotidianas 
necesarias para el trabajo y el (con)vivir en ese ecosistema de relaciones, 
requieren que la iniciativa de formación (sea un curso, unas jornadas, un 
taller, unos encuentros...) sea pensada, propuesta y dinamizada por un grupo o 
comisión pedagógica que además facilitará y acompañará el desarrollo de 
la iniciativa. Es importante que este grupo que piensa y organiza previamente 
la iniciativa de formación explicite a lxs participantes las bases filosóficas y 
pedagógicas que fundamentan el proceso, y el grado de co-responsabilidad e 
implicación que suponen. Asimismo, es importante que sea un grupo con la 
suficiente experiencia y capacidad pedagógica como para estimular una lectura 
pedagógica constante, que trate de integrar todo lo que suceda en el proceso 
(imprevistos, reformulaciones, tensiones, conflictos, momentos inspiradores 
y creativos, etc.) como oportunidades de aprendizaje colectivo e individual, 
haciendo devoluciones al grupo en ese sentido. Cuidando así el ambiente 
educativo y realizando un acompañamiento pedagógico con la suficiente 
apertura y flexibilidad para integrar el papel activo de lxs participantes y 
su incorporación, en clave de corresponsabilidad, a través de la estructura de 
grupos de trabajo creada para el desarrollo del proceso. 

Esta apertura, receptividad y permeabilidad de lo pensado y propuesto a 
priori, es decir dejar que el proceso mismo moldee lo definido previamente en 
función de las oportunidades que se abren o se cierran en el camino; supone 
que, aunque existan unas líneas rojas que establecen una referencia filosófica 
y metodológica que fundamenta el sentido emancipador de la iniciativa, 
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tendremos que evitar rigideces o apegos a objetivos, estilos o formas de 
funcionar que limiten nuestra capacidad de apertura y permeabilidad. Para 
ello otro de los aprendizajes identificados en varias de las experiencias 
sistematizadas nos habla de la importancia de la humildad, la honestidad y 
la sinceridad para hacer explícitas las dudas, carencias, autocríticas y miedos 
respecto de la propuesta pedagógica propia; actitudes que suelen generar 
comprensión, empatía y complicidad para sentirse parte del proceso y 
corresponsabilizarse con el mismo.

Este enfoque y acompañamiento pedagógico requieren, por lo tanto, de 
educadorxs o facilitadorxs que se conecten con su práctica, la reflexionen y la 
asuman como parte del proceso de transformación que se está impulsando. Un 
grupo permeable en su composición y reflexivo sobre la propuesta pedagógica 
y sus límites.

Respecto de los espacios, los tiempos y el tipo de prácticas didácticas y 
dinámicas de grupo para desarrollar las temáticas y los contenidos a trabajar, 
la apuesta estratégica de estos procesos formativos con intencionalidad 
emancipadora consiste en entrelazar de manera coherente esos diferentes 
aspectos. Para ello, son ideales espacios amplios, bien iluminados y aireados, 
que podamos decorar con nuestros símbolos para hacerlos nuestros, con 
posibilidad de trabajo en grupos pequeños y en plenarias amplias, y con 
paredes donde podamos pegar y visibilizar las tarjetas y papelotes que dan 
cuenta de los diferentes aportes. Incorporar a los procesos de formación el 
contacto con la naturaleza y la tierra nos ayudará a relajarnos y diversificar 
momentos y espacios; asimismo, que lxs participantes convivan durante los 
días o semanas que se prolongue la formación será una condición que permita 
el aprendizaje vivencial e integral al que hacíamos referencia anteriormente. 
En ese sentido, es deseable un tiempo mínimo de dos o tres días para poder 
desarrollar procesos formativos más completos.

Evidentemente cada iniciativa de formación tendrá sus condicionantes y no 
existen recetas pre-establecidas que puedan aplicarse de manera general. En 
función de los espacios, de los tiempos, de la composición y disponibilidad 
del grupo, y de las temáticas y objetivos que convoquen a las organizaciones y 
participantes, se elabora una ruta o secuencia que normalmente, con diferentes 
herramientas y estímulos, combina el trabajo personal y el trabajo colectivo 
en grupo pequeño y en grupo grande. Se trata de una ruta de trabajo que 
permanece en construcción en función de las circunstancias concretas que se 
den en el grupo, y por lo tanto permanece abierta y moldeable para que puedan 
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hacerla suya y modificarla según lo que suceda en el proceso de desarrollo de 
la misma. 

Tanto los contenidos como la forma de trabajarlos –las prácticas y dinámicas 
que componen la ruta metodológica– forman una unidad; una unidad 
entrelazada por la orientación emancipadora que se busca en ambos aspectos. 
Ya que tanto o más forma y educa lo que hacemos –las formas de trabajar, 
debatir, poner en común, etc.–, que lo que decimos y los contenidos en los que 
nos formamos. 

En ese sentido, identificamos en las sistematizaciones presentadas en 
esta publicación, algunas referencias útiles para lograr esa coherencia 
entre contenidos y formas de trabajo, en un sentido de empoderamiento 
emancipador para todas las personas participantes, tales como: procurar 
mecanismos que garanticen la participación equitativa e igualitaria; generar 
momentos para la escucha receptiva de las vivencias y reflexiones de todas 
las personas participantes; y propiciar espacios y ejercicios de construcción 
del conocimiento de manera colectiva que nos haga sentir fuerza y auto-
confianza porque lo hemos construido grupalmente con el aporte de todos y 
todas –y además nos hemos tratado bien, nos hemos sentido a gusto en ese 
espacio, y hemos resuelto las diferencias y tensiones de manera pedagógica y 
constructiva–. 
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Cuadro 2. Algunos de los elementos que suelen estar presentes en la ruta 
metodológica para construir esa orientación emancipadora son los siguientes

• �Bienvenida, presentación y conexión con el entorno a través de algún juego, 
celebración o agradecimiento que nos sintonice entre nosotrxs, y con el 
momento y el espacio donde estamos, para iniciar la tarea común.

• �Presentación de las personas presentes a través de alguna dinámica que, más allá 
de las formalidades y etiquetas o roles preestablecidos, nos permita vernos como 
personas de manera más completa, compartir trayectorias vitales y activistas, y 
explicitar cómo llegamos anímicamente al proceso, de cara a ir construyendo 
complicidad y confianza grupal.

• �Recuperación y reconocimiento de las vivencias de lxs participantes que tienen 
conexión con las temáticas a trabajar.

• �Profundización de la temática a través de dinámicas e intercambios diversos 
(puede incluir personas y/o experiencias invitadas) que permitan estimular 
aportes significativos a la comprensión de la temática y al posicionamiento 
frente a la misma; así como un diálogo entre perspectivas y experiencias 
diferentes que permita ampliar las formas de entender y posicionarse en la 
temática.

• �Identificación de aprendizajes, elementos novedosos y planteamientos que nos 
llevamos en la mochila como conocimientos construidos colectivamente que 
nos señalan posibles re-posicionamientos y prácticas políticas. También nuevas 
preguntas y referencias que nos abren a otros debates.

• �Evaluación de los diferentes aspectos y vivencias que han configurado la 
experiencia formativa, de forma que nos permita tomar conciencia de lo hecho 
personal y colectivamente, y aportar elementos de revisión y mejora. 

• �Finalización y despedida, tiempo para expresar los nuevos afectos y relaciones 
creadas.

• �Queda el trabajo de ordenar y sintetizar los contenidos, los debates, las ideas 
generadas en el desarrollo de las sesiones, de cara a un registro gráfico o 
audiovisual para tener materiales de devolución y difusión.

3.1.1. �Dificultades, límites y contradicciones  
de nuestras prácticas pedagógicas

Una vez descritos, en lo que a modos organizativos y prácticas pedagógicas se 
refiere, algunos de los avances y aportes que las experiencias sistematizadas 
están realizando, veamos ahora algunos de las dificultades, dudas y 
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contradicciones que han identificado en relación a este mismo aspecto, para 
extraer enseñanzas y aprendizajes también de esos límites o contradicciones. 
Se trata de aspectos en los que la distancia entre lo que decimos o pretendemos 
y lo que sucede en la práctica es grande, y no conseguimos concretar en la 
realidad de los procesos formativos esas aspiraciones que profundizarían el 
carácter emancipador y fortalecedor de la formación.

El primer límite identificado está relacionado con cierta tendencia al metodo-
logismo o banalización en la utilización de dinámicas participativas. Se 
trata del peligro de reducir los alcances de la educación popular a términos 
de facilitación del aprendizaje, limitándose a una transmisión simplificada de 
conocimientos o a una democratización de la participación de todos y todas en 
el proceso pedagógico. Si bien estos son elementos que hacen parte de los pro-
cesos de educación popular no son los que la definen en exclusividad. La sim-
plificación de los contenidos puede significar una reducción de los mismos, la 
pérdida de profundidad, subestimando la necesaria interacción de los saberes 
propios con los saberes que traen otras organizaciones, y con los saberes aca-
démicos de las corrientes del pensamiento crítico que aportan otros elementos.

Por otro lado, los tiempos necesarios para la creación colectiva de 
conocimientos, son mayores que los tiempos empleados en estos procesos 
pedagógicos. Esto hace que en muchas ocasiones el momento formativo se 
reduzca a la transmisión de conocimientos, en el mejor de los casos, con una 
problematización de los mismos a partir de las prácticas, pero sin sistematizar 
lo que se crea como avances de conocimiento. Es subestimado o descuidado 
el proceso de construcción de memoria de los encuentros, y de sistematización 
de los mismos, como un lugar central de creación teórica. ¿Cómo trascender 
lógicas de trabajo puntual para identificar y recoger aprendizajes de manera 
sistemática? La sistematización de la propia experiencia de formación 
es fundamental como camino para avanzar en la creación colectiva de 
conocimientos, y también para identificar en cada momento de aprendizaje 
los destellos creativos que estimula esa reflexión colectiva. 

Otro conjunto de límites, dudas y contradicciones que están encontrando los 
procesos de formación sistematizados en este trabajo tienen que ver con el rol 
político de facilitadorxs y también de otros acompañantes pedagógicos del 
proceso formativo (comunicadorxs, artistas o investigadorxs activistas, por 
ejemplo). Se trata de roles, identidades y funciones diferentes que poseen agen-
cia propia en el proceso de formación. En lo que se refiere al rol de facilitación 
y dinamización de estos procesos de educación popular, somos personas que 
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formamos parte central de esos procesos, los afectamos y nos afectan, ¿Cómo 
gestionamos esa centralidad desde la apertura y flexibilidad sin caer en vanguar-
dismos o asimetrías en la capacidad de incidencia en el proceso? ¿Cómo evita-
mos que se delegue en esas figuras la responsabilidad exclusiva de sostener el 
proceso; pero, al mismo tiempo, sin dejar de establecer una referencialidad que 
oriente pedagógicamente las incertidumbres, dudas y bloqueos? Complicados 
equilibrios en los que obviamente no siempre se acierta y que generan dudas, 
debates y conflictos en el propio seno de los equipos pedagógicos en función de 
dónde ve cada cual el punto de equilibrio en esas tensiones. 

La rutinización y mecanización en la forma de plantear y orientar el proceso 
formativo, la dificultad a la hora de interpretar el proceso sobre la marcha 
y escuchar silencios, omisiones, etc., o la debilidad de los propios equipos 
pedagógicos por sobrecarga de trabajo o por falta de preparación; en 
ocasiones debilitan el imprescindible acompañamiento y cuidado del ambiente 
pedagógico del proceso formativo.

Asimismo cierta idealización de los movimientos, junto con el entusiasmo e 
ilusión con que se emprenden estas iniciativas, pueden inflar o sobredimensionar 
las potencialidades y expectativas de estos procesos formativos; y crear 
dificultades para realizar una lectura realista del pulso vital y las necesidades 
y circunstancias reales de los movimientos, y de las personas activistas que los 
sostienen en cada contexto. En este sentido también se identifican dificultades 
para ponderar de manera equilibrada la dedicación y el trabajo intensivo, con 
el descanso, el espacio personal, lo lúdico, etc.

De estas dificultades y límites se deriva el aprendizaje de realizar una 
evaluación crítica y realista de las iniciativas de formación para que estén 
conectadas con una sólida toma de tierra respecto de las condiciones de 
disponibilidad, energías y dedicación de las personas y las organizaciones, 
ya que lo ideal puede ser enemigo de lo bueno y lo necesario. Es decir, 
cuidar esa dialéctica entre el idealismo de querer ir más allá de lo posible y el 
pragmatismo de no perder de vista las condiciones reales de trabajo, para no 
caer así en frustraciones y desánimos.

En alguna de estas experiencias se ha detectado, por ejemplo, que el formato 
de cursos puede ser más rígido y exigente respecto de las circunstancias 
reales de las organizaciones y activistas, de forma que limita más las opciones 
de participación en los mismos. Y, sin embargo, el formato de encuentros 
o jornadas permite una participación más abierta y flexible acorde con las 
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cambiantes necesidades personales y organizacionales de los movimientos. 
Adecuando e integrando así, en mayor medida, esas necesidades así como las 
de nuevos perfiles de activistas y formas de organización en función de las 
cambiantes coyunturas, conflictos y realidades de opresión de cada contexto.

Cuadro 3. Tabla resumen respecto de prácticas organizativas  
y pedagógicas emancipadoras

1. �La formación como proceso de aprendizaje vivencial: todos los momentos, 
espacios y tareas organizados con intencionalidad política y pedagógica. Cada 
experiencia formativa constituye una oportunidad para una praxis que nos haga 
relacionarnos en base a los valores emancipadores en los que pretendemos 
formarnos. Trabajar la transformación emancipadora como un proceso que 
simultáneamente es personal, organizacional y estructural.

2.� �El sujeto educador/formador es el colectivo y sus dinámicas cotidianas: 
prácticas de autoorganización y regulación del grupo en base a grupos de 
trabajo que rotan diferentes tareas manuales e intelectuales necesarias para el 
desarrollo de la formación.

3. �Importancia del grupo pedagógico que facilita y acompaña el proceso: apertura, 
flexibilidad y cuidado del ambiente educativo con una lectura pedagógica de 
todo lo que acontece en el proceso (imprevistos, conflictos, momentos creativos, 
etc.) como oportunidades de aprendizaje, haciendo devoluciones al grupo en ese 
sentido.

4. �Importancia de espacios y tiempos adecuados, así como de una ruta de 
prácticas didácticas y dinámicas de grupo que abren y cierran un proceso 
completo para desarrollar las temáticas y los contenidos a trabajar. La apuesta 
estratégica consiste en entrelazar de manera coherente esos diferentes aspectos.

5. �Evitar el metodologismo o banalización des-politizadora de las dinámicas 
de grupo. El peligro de reducir los alcances de la educación popular a una 
transmisión simplificada de conocimientos o a una democratización de la 
participación de todos y todas en el proceso pedagógico.

6. �Sistematizar lo que se crea como nuevos conocimientos por parte de los 
propios colectivos es habilitar un lugar central de creación teórica. Representa 
una oportunidad política-pedagógica que al tiempo que potencia la reflexión 
crítica sobre las prácticas politiza las teorías. Los tiempos necesarios para los 
ejercicios de sistematización deben ser cuidados porque son mayores que los 
tiempos empleados en los procesos pedagógicos.
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7. �Hacer explícito y reflexionar el rol político de las personas facilitadoras y de 
otros roles acompañantes del proceso formativo (comunicadorxs, artistas, 
investigadorxs activistas, etc.). Las personas facilitadoras atesoran gran 
centralidad, gestionar esa centralidad desde la apertura y flexibilidad sin caer en 
vanguardismos o asimetrías en la incidencia en el proceso.

8. �Tener en cuenta las condiciones de disponibilidad, energías y dedicación de las 
personas y las organizaciones. Y ponderar de manera equilibrada la dedicación 
y el trabajo intensivo, con el descanso, el espacio personal, lo lúdico, etc.

9. �Evitar la rutinización y mecanización en la forma de plantear y orientar la ruta 
de prácticas y dinámicas de grupo del proceso formativo.

3.2. �Empoderamiento personal y fortalecimiento 
organizativo: auto-confianza, compromiso, cohesión 
organizativa, adhesión, etc.

Tal y como hemos señalado más arriba, los procesos formativos inspirados 
en el enfoque de la educación popular aspiran a ampliar nuestra conciencia 
política y potenciar nuestra capacidad personal y colectiva de agencia, 
transformando en sentido emancipador nuestras prácticas y las creencias que 
les dan sustento. Por ello resulta central partir de nuestras subjetividades y de 
sus marcas sociales y culturales.

Un elemento común a las experiencias de formación sistematizadas en este 
trabajo es la centralidad de las experiencias personales y colectivas como 
punto de entrada en el proceso pedagógico. Se parte y se comparten las 
vivencias y prácticas cotidianas de las personas participantes que tienen 
conexión con las temáticas a trabajar, y el proceso formativo procura 
permanecer vinculado a esas vivencias y prácticas para debatir y teorizar 
sobre ellas (de-construirlas, historizarlas...) y poder transformarlas. 

Así, el proceso de construcción de conocimiento no es algo desvinculado de 
la realidad que lo genera, ni tampoco de la construcción de un proceso de 
aprendizaje e interiorización para su incorporación a nuevas prácticas políticas 
liberadoras de las relaciones de subordinación. De ahí la importancia de ese 
reconocimiento de las vivencias, y de estimular la reflexión crítica de la propia 
práctica de todas las personas participantes, para ir elaborando colectivamente 
una teorización de esas prácticas y una orientación para prácticas alternativas 
emancipadoras.
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Los grupos pequeños abren la posibilidad de compartir las vivencias personales 
reflejándonos en similitudes y diferencias para trabajar el auto-conocimiento 
personal y grupal; y de esta manera favorecer la integración, la complicidad y 
la confianza en el grupo. Tal y como recogen las compañeras de la escuela de 
formación política feminista de Guatemala “Tenemos una experiencia de vida 
de exclusión, y el hecho de que te inviten a un espacio en el que te valoren, 
te den comida, hospedaje, que no te juzguen y conocer personas nuevas es 
muy importante. Hace en las compañeras una valoración personal, hay un 
efecto positivo en su dignificación. Eso las hace regresar con nuevas ideas y 
sintiéndose diferentes. Hace que entre nosotras nos reconozcamos y te hace 
sentirte importante. El grupo pequeño también ha ayudado a afirmar nuestra 
identidad como mujer feminista a partir de reconocer mis rebeldías y las de 
mis abuelas, de mi mamá, etc. Estos grupos pequeños permiten compartir el 
rompimiento de normas que hacemos, y cómo nos autorizamos entre nosotras 
para vivir felices, cuestionando y generando libertad”.

Que la metodología pedagógica incluya formas de trabajar lo subjetivo 
en espacios seguros y amigables tiene gran potencialidad para trabajar 
el empoderamiento personal y el fortalecimiento organizativo. Abre la 
posibilidad de reforzar la vinculación grupal y el sentimiento de pertenencia a 
las organizaciones y sus luchas; es decir, la construcción de identidad colectiva 
atendiendo a la dimensión de los cuidados interpersonales en los procesos de 
formación y organización. “Sentirnos escuchadas, cuidadas, dignificadas e 
importantes en un espacio de pertenencia que me enriquece y me transforma 
en un sentido liberador, tiene un efecto positivo en nuestra auto-estima y auto-
confianza que resulta fundamental en el proceso de emancipación personal” 
señala una compañera de la escuela feminista de Guatemala. 

Al mismo tiempo, desde esta experiencia se señala que reflexionar 
conjuntamente de manera crítica sobre lo que hacemos y pensamos, y los 
contextos diversos de los que surgen estas prácticas y pensamientos; ayuda a 
visualizar e identificar formas de entender e interpretar la realidad (teorías), y 
acciones concretas (prácticas) que se constituyen en alternativas posibles para 
ir construyendo las transformaciones emancipadoras.

Por otro lado, la construcción política de alianzas entre luchas políticas 
diversas, entre otras cosas, requiere de creación y cuidado de afectos y 
relaciones. Estos afectos creados desde el compartir de nuestras experiencias 
permiten compartir también nuestras dudas, dificultades, contradicciones, 
miedos, torpezas, etc.; y compartir las debilidades genera un alto grado de 
complicidad, confianza y cohesión. En la experiencia de Diálogos entre 
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movimientos de nuestras compañeras del PDTG de Perú “fue por esos afectos 
que cuidadosamente cultivamos que pudimos entrar en las experiencias de 
discriminación dentro de nuestras propias organizaciones, buscando sus 
raíces y salidas. El reconocimiento de la opresión común y de las diferencias 
que nos enriquecen fue el punto de partida. Esto nos llevó a la vez a recrear 
dinámicas de igualdad y paridad, donde las voces y cosmovisiones de todas 
eran reconocidas como válidas”. En la experiencia sistematizada de la 
Escuela Nacional Florestan Fernandes (ENFF) del MST, se identifica que al 
participar de formaciones empoderadoras y enriquecedoras a nivel personal 
y organizativo, aumenta la motivación para animar a otras compañeras a 
participar de las formaciones, y para incorporar la formación política a la 
dinámica de la organización propia con un carácter más estratégico. 

Efectivamente, la vinculación de la formación política a la estrategia de la 
organización tanto a nivel “interno” como “externo”, es otro de los elementos 
identificados en algunas de las experiencias sistematizadas en este trabajo que 
aporta al fortalecimiento organizativo de los movimientos. Del mismo modo, 
la continuidad de las iniciativas de formación en sucesivas ediciones y 
experiencias, genera también un efecto positivo al permitir que sucesivamente 
un mayor número de activistas, tanto de la misma organización como de 
organizaciones diferentes, compartan una experiencia formativa que crea 
una afinidad en la forma de trabajar los aspectos organizativos y relacionales 
que puede revertir en un trabajo organizativo e inter-organizativo más auto-
consciente y cohesionador.

Otro elemento identificado desde la experiencia de la ENFF, que contribuye a 
trabajar el empoderamiento personal y el fortalecimiento organizativo en los 
procesos de formación está relacionado con el trabajo de auto-organización 
y co-responsabilidad de todas las personas participantes en las diferentes 
tareas materiales e inmateriales (trabajo intelectual y trabajo físico) 
relacionadas con el desarrollo del propio proceso formativo. Crear estructura 
organizativa y grupos de trabajo (que son también de pertenencia) en el propio 
proceso de formación, y que la fuerza motriz del proceso pedagógico sea el 
colectivo en su conjunto de manera más responsabilizada y autogestionada, 
permite vivenciar un modelo de funcionamiento organizativo que marca una 
referencia para revisar los modos de organización y las culturas organizativas 
vigentes en las organizaciones propias. 

Además, la socialización de los aprendizajes en la organización propia, suele 
tener un efecto de empoderamiento personal en el seno de la organización 
también interesante para generar relevos y revisiones en los liderazgos de las 
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organizaciones. De ahí la importancia de diversificar los perfiles de activistas 
(en cuanto a edad, experiencia, género, inquietudes, etc.) que participan de 
estos procesos formativos; evitando que sólo participen activistas que cuentan 
con un alto rango en sus organizaciones, o activistas que tienen más inquietudes 
formativas o teóricas y conforman un perfil reiterativo de “especialistas” en la 
asistencia a iniciativas de formación.

3.2.1. �Dificultades, límites y contradicciones en lo referente a 
empoderamiento personal y fortalecimiento organizativo

Sería muy reduccionista pensar que la formación política se produce 
principalmente en los cursos, encuentros, jornadas, charlas o procesos 
destinados específicamente a tal propósito. En las experiencias sistematizadas 
se constata que la formación política se produce fundamentalmente en el día 
a día, en la cotidianidad de las organizaciones como entorno de pertenencia y 
socialización política que retroalimenta unos determinados modos de hacer y 
unas culturas políticas. Es en esas prácticas de organización y de lucha donde 
nos vamos constituyendo y formando como sujetos políticos. Y lo hacemos 
en condiciones de cambiantes coyunturas, exigencias cotidianas, tensiones, 
disputas e inercias varias. 

Los procesos de formación constituyen una especie de paréntesis en la diná-
mica de prácticas personales y organizativas cotidianas, un espacio y un tiem-
po excepcional guiados por una intencionalidad pedagógica y un ambiente de 
aprendizaje. Estos espacios destinados a objetivos formativos son una oportu-
nidad de revisión y profundización en la medida en que proporcionan una toma 
de distancia reflexiva respecto de nuestras prácticas y el contexto en el que se 
desarrollan con todos sus condicionantes; y en la medida en que proporcionan 
otras relaciones y oportunidades de intercambio con personas y redes con las 
que no tenemos oportunidad de compartir experiencias y reflexiones. En ese 
sentido es importante evaluar en qué medida los procesos formativos tienen 
un impacto o no en la dinámica de organización y de lucha de los colectivos. 
Observamos que en pocas ocasiones se realizan análisis y evaluaciones de este 
tipo, y por lo tanto no conocemos el impacto de los procesos formativos en la 
transformación de inercias que debilitan a las organizaciones o que reproducen 
jerarquías de poder en el seno de las mismas, y por tanto no son de ayuda en los 
procesos de empoderamiento personal y grupal.

¿Cómo avanzar en la construcción de otras formas de distribución del poder 
en la vida organizativa de los colectivos y redes de movimientos? ¿Cómo 
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generar una dinámica de confianza para la revisión auto-crítica de las prácticas 
personales y organizativas que inferiorizan y marcan jerarquía –quiénes están en 
la corriente dominante de la organización y quiénes en los márgenes– en función 
del sexo-genero, edad, experiencia, conocimiento, disponibilidad, etc.? ¿Cómo 
contribuir desde las experiencias formativas a un abordaje más constructivo de 
las disputas y conflictos en el seno de las organizaciones, y en las relaciones 
inter-organizaciones? Estos son algunos de los interrogantes y límites que se 
están encontrando las experiencias de formación en lo que se refiere a esta 
dimensión del empoderamiento personal y el fortalecimiento organizativo.

Sabemos que existen dificultades para el traslado y la réplica en las 
organizaciones propias de los procesos formativos vivenciados por los 
participantes. Quizás ello requiera que los procesos formativos presten mayor 
atención a desarrollar capacidades de dinamización y facilitación en los 
participantes, algo a lo que se le viene prestando atención pero todavía de 
manera débil. También sabemos que el calco y copia no funciona, porque 
no existen recetas metodológicas o pedagógicas que puedan aplicarse sin 
contextualizar adecuadamente las propuestas formativas. Cada organización, 
en base a su experiencia y estrategia de lucha, y a las condiciones de cada 
momento histórico explorará qué necesidades formativas tiene y desde qué 
planteamiento político pedagógico es más conveniente trabajarlas. Ya que el 
principal sujeto formador es el colectivo u organización propia, en su seno se 
produce y reproduce la cultura organizativa, la pedagogía del ejemplo y, por 
tanto, la pedagogía política del movimiento. 

Encontramos límites, en ese sentido, para hacernos más conscientes de 
esta realidad y de su importancia para avanzar hacia dinámicas de trabajo y 
organización que prefiguren el horizonte de emancipación deseado. Dinámicas 
que permitan poner los saberes y disponibilidades de cada participante al 
servicio del colectivo de manera equilibrada, y sin generar personalismos o 
egocentrismos. Mejorar así el funcionamiento, la cohesión, la comunicación 
y el abordaje constructivo de desacuerdos y conflictos, al hacer sentirse parte 
importante de la organización a todas las personas que la integran, y mejorar 
también la acogida de las personas que se van incorporando a ese fundamental 
espacio de pertenencia y socialización política.

Por último, ante estos límites y dificultades, los procesos de formación no 
pueden perder la humildad de concebirse como un aporte más en los procesos 
de organización y de lucha; para no caer en vanguardismos ni generar en el 
seno de otras organizaciones procesos que pueden ser ajenos a sus prioridades 
o necesidades. 
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Cuadro 4. Tabla resumen respecto del eje de empoderamiento personal y 
fortalecimiento organizativo

1. �Importancia de las experiencias personales y colectivas cotidianas como punto 
de entrada al proceso formativo.

2.� �Trabajar lo subjetivo en espacios seguros y amigables (grupos pequeños, 
dinámicas vivenciales, espacios y momentos informales, etc.).

3. �Creación y cuidado de afectos y relaciones desde el compartir de nuestras 
experiencias: compartir también nuestras dudas, dificultades, contradicciones, 
miedos, torpezas, etc.

4. �Vincular la formación a la estrategia de la organización para reforzar así el 
fortalecimiento de la misma, sin generar procesos ajenos a sus necesidades o 
prioridades. Contextualizar y dar continuidad a los procesos formativos para 
que vayan impregnando la cultura organizativa de un número creciente de 
personas de la organización.

5. �Crear estructura organizativa y grupos de trabajo en el propio proceso 
de formación, para que el colectivo se co-responsabilice y sea la fuerza 
motriz del proceso pedagógico (tanto en las tareas y cuidados materiales 
como inmateriales), y vivenciar así modelos organizativos radicalmente 
democráticos.

6. �Desarrollar capacidades para articular la diversidad de los grupos evitando que 
se reproduzcan jerarquías internas de género, edad, trayectoria-experiencia, 
conocimientos, etc. Otras formas de distribuir el poder en la vida organizativa 
de los colectivos que permitan construir liderazgos colectivos y también 
gestionar los conflictos de una manera fortalecedora para las organizaciones.

7. �Diversificar los perfiles de activistas (en cuanto a edad, experiencia, género, 
rangos, inquietudes, etc.) que participan de estos procesos formativos.

8. �Evaluar en qué medida los procesos formativos tienen un impacto o no en las 
dinámicas de poder, los conflictos y las inercias organizativas y de lucha de los 
colectivos.

9. �Reflexionar colectivamente sobre las fórmulas más adecuadas, en cada caso, 
para el traslado y la réplica de la experiencia formativa en la organización o 
entorno propio.
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3.3. �Integración y diálogo de diferentes saberes, lenguajes, 
códigos, etc.

La necesidad de vincular pedagógicamente diferentes saberes, lenguajes y 
códigos de comunicación, es otro de los aprendizajes que se desprende de 
las cuatro experiencias de formación política sistematizadas. Nos estamos 
refiriendo a la necesaria vinculación entre saberes populares, saberes artísticos, 
saberes académicos y los saberes que se elaboran en los propios procesos de 
organización y de lucha de los movimientos.

En la experiencia de los movimientos sociales existen diversas dificultades 
y contradicciones para el diálogo con los saberes académicos, esas 
dificultades parten de la falta de reconocimiento y valoración por parte de la 
academia de los saberes que se desprenden de las experiencias y luchas de los 
movimientos. Reflexiones y propuesta políticas como la soberanía alimentaria 
y la agroecología; el conflicto entre la acumulación de capital (que precariza y 
destruye vidas) y la sostenibilidad de la vida (invisibilización y feminización de 
los trabajos materiales e inmateriales que sostienen la vida en lo cotidiano); el 
decrecimiento; la centralidad de la auto-organización comunitaria y el derecho 
a decidir para un autogobierno democrático, etc. han sido construidos desde 
los procesos de resistencia y lucha de diferentes movimientos populares. Y por 
lo tanto es necesario reconocer que la práctica de los movimientos, además de 
abrir debates, genera innovación teórica y señala algunas claves para pensar 
tanto las subordinaciones como las emancipaciones. La academia a menudo 
recoge y formaliza estos saberes y, en ocasiones, se produce cierto extractivismo 
cognitivo que expropia e individualiza/privatiza saberes colectivos y los pone 
al servicio de la lógica competitiva de las carreras académicas y la excelencia 
meritocrática de publicaciones de alto impacto académico (que no social). 
Y ello se justifica en base al supuesto de exclusividad de la academia como 
lugar de producción de conocimiento con rigor y fiabilidad, confundiendo la 
oficialización y utilización del conocimiento como instrumento de poder en 
las jerarquías sociales, con sus procesos colectivos de construcción. 

Por ello, la crítica a esta tendencia exclusivista y elitizadora del conocimiento, 
y la búsqueda de otras lógicas de producción, sistematización, construcción y 
transmisión de saberes y conocimientos, son parte importante de la apuesta de 
estos procesos de formación política con intencionalidad emancipadora. Estos 
procesos, sin embargo, necesitan de un diálogo de diferentes saberes, y son 
conscientes de que sería una torpeza y un desperdicio epistémico subestimar 
la importancia de los saberes académicos para pensar la complejidad de los 
procesos de opresión y de emancipación con la profundidad que se requiere. Se 
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trata, por tanto, de un diálogo necesario y en muchos casos imprescindible; ya 
que, cuando se realiza desde el mutuo reconocimiento y desde la colaboración 
en plano de igualdad, resulta especialmente fructífero.

En el caso, por ejemplo, del MST brasileño, tal y como señala Caldart (2012), 
su propuesta pedagógica es fruto de la articulación de 3 fuentes diferentes 
que corresponden a tres diferentes tipos de saberes: la sistematización 
de la experiencia del sector de educación del MST en asentamientos y 
acampamentos; el Movimiento como un todo, a través de los principios, 
objetivos y aprendizajes colectivos acumulados en su trayectoria; y, algunos 
elementos de teoría pedagógica tanto de la Educación Popular de Paulo Freire 
como de otros intelectuales socialistas (Makarenko, Pistrak, entre otros), dando 
valor a esas teorizaciones clásicas pero haciendo una interpretación libre y 
adaptada de ellas para considerarse así continuadores de esas propuestas o 
experiencias, más que discípulos de las mismas.

Otro aspecto importante en lo que se refiere a la diversidad de lenguajes y 
códigos necesarios en los procesos de formación con intencionalidad liberadora 
(y no reguladora o normalizadora), hace referencia a lenguajes y códigos 
que permitan trabajar de manera integral las diferentes dimensiones de 
la persona. Esto es, tener en cuenta las necesidades intelectuales, afectivas, 
corporales, relacionales, lúdicas, etc. para construir así procesos de formación 
más integrales y multidimensionales, capaces de trabajar con sentido político 
y pedagógico lo racional, lo corporal, lo emocional, etc. 

Como señalan las compañeras del PDTG peruano, por algo Paulo Freire nos 
recuerda que “... es imposible conocer con rigor despreciando la intuición, 
los sentimientos, los sueños, los deseos, porque es el cuerpo entero el que 
socialmente conoce”. La dialéctica del saber articula, por tanto, el pensar, el 
sentir, el hacer, el crear, el desear, etc., y también la conexión de todo ello con 
la conciencia de ser parte de entornos y procesos más amplios, los procesos 
sociales históricos y los ciclos naturales de la vida. 

En ese sentido, es un aprendizaje común a las cuatro experiencias 
sistematizadas en este trabajo, que los sentires y las subjetividades 
constituyen una dimensión fundamental del proceso formativo. Que 
la metodología pedagógica incluya formas de trabajar lo subjetivo abre la 
posibilidad de reforzar la vinculación grupal y el sentimiento de pertenencia 
a las organizaciones y sus luchas; es decir, la construcción de identidad 
colectiva atendiendo a la memoria de las luchas, la espiritualidad, la conexión 
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con el momento y con las personas pasadas, presentes y futuras que han 
alimentado y alimentarán el proceso histórico del que formamos parte, así 
como la conexión con el entorno natural que nos acoge y con los elementos de 
la madre naturaleza imprescindibles para la vida.

Es por ello que la integración en los procesos formativos de rituales o místicas 
(que pueden tomar muy diferentes expresiones: celebración, homenaje, 
recordatorios, agradecimientos, etc.) a través de la canción, los versos, los 
bailes, la teatralización, la ilustración, el recogimiento, etc., permite formar 
(nos) y trabajar los contenidos desde otros lenguajes y códigos. Y con ello 
profundizar el vínculo emocional con los procesos y las luchas, la corriente 
caliente de motivación e implicación, la espiritualidad y trascendencia de las 
luchas, el compromiso y la adhesión, la unidad o “el pegamento que arma 
la masa” en sus ingredientes más cálidos y emocionales; y no sólo atender a 
dimensiones puramente racionales, analíticas, discursivas o ideológicas. Una 
práctica habitual, en ese sentido, es iniciar y finalizar las jornadas de trabajo 
con alguna actividad que nos permita dejar a un lado otras preocupaciones 
o tareas; y sintonizarnos con las personas presentes, y con el espacio y el 
momento en que estamos, para iniciar o finalizar la tarea común.

Del mismo modo, esta diversificación de códigos y lenguajes de expresión y 
comunicación, es incorporada al resto de prácticas pedagógicas facilitando 
formas de expresión y actividades creativas que descentren y acompañen el 
discurso, la palabra, el texto, etc. Sumando así la expresión y el conocimiento 
artístico a esa diversidad de saberes y lenguajes, para atender a los diferentes 
canales de expresión y comunicación sin privilegiar exclusivamente el canal 
del discurso, la palabra o el texto.

Son parte de esta diversificación de formatos y lenguajes la utilización 
pedagógica de dibujos, elementos simbólicos, fotografías, murales, 
gastronomía, relajación y masaje, identificación en el cuerpo de dolores y 
sobrecargas, visitas a lugares cargados de significado histórico, utilización de 
flores y plantas medicinales, herramientas de trabajo manual, etc.

3.3.1. �Dificultades, límites y contradicciones en la integración 
de diferentes lenguajes y códigos

Son todavía muchas las contradicciones, dudas y dificultades encontradas en 
estas experiencias sistematizadas para, en el ámbito de lo político, descentrar 
la palabra y el discurso. Es decir, la centralidad de la oratoria y la dialéctica 
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entendidas, en ocasiones, como combate de argumentos racionales destinados 
a deslumbrar, distinguirse, brillar y/o derrotar al contendiente dialéctico. 
Cuesta ver e interiorizar el sentido político de los sentires, las emociones, 
los deseos, los miedos, las actividades artísticas, lúdicas, creativas, etc. Son 
numerosas las resistencias, barreras y rigideces que encontramos a la 
hora de integrar actividades enfocadas hacia esas otras dimensiones de las 
subjetividades políticas. 

Otra dificultad encontrada en contextos en los que conviven referencias 
culturales y cosmovisiones muy diferentes, es poner en diálogo formas 
diversas de articular el pensamiento o lógicas y modos diferentes de 
entender el tiempo. Por ejemplo lógicas del tiempo modernas y lineales con 
otras concepciones más cíclicas y recurrentes.

En algunas de estas experiencias formativas se han identificado resistencias y 
miedos a la hora de abordar políticamente y metodológicamente el cuerpo 
como territorio de intersecciones y nudos relacionados con las formas de 
subordinación y jerarquización. ¿Cómo abordar el cuerpo como categoría 
política de manera sostenida? En los procesos de formación se detecta, en ese 
sentido, dificultades a la hora de diversificar saberes y lenguajes, incorporar en 
mayor medida prácticas que nos muevan tanto física como emocionalmente, 
pero con la suficiente preparación y capacidad para facilitar adecuados cierres 
emocionales que canalicen lo que abren y mueven esas dinámicas de trabajo.
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Cuadro 5. Tabla resumen respecto de la integración y diálogo de diferentes 
saberes, lenguajes y códigos

1. �Defensa y construcción de un diálogo y colaboración en plano de igualdad 
y reconocimiento mutuo con los saberes de la academia. Disputar la 
tendencia exclusivista y elitizadora del conocimiento académico, y construir 
otras lógicas de producción, sistematización y transmisión de saberes y 
conocimientos.

2. �Trabajar de manera integral las diferentes dimensiones de la persona: tener en 
cuenta las necesidades intelectuales, afectivas, corporales, relacionales, lúdicas, 
etc. para construir así procesos que atienden con sentido político y pedagógico 
lo racional, lo corporal, lo emocional, etc. 

3. �Atender a los sentires y las subjetividades como aspectos fundamentales de los 
procesos formativos para construir identidad colectiva atendiendo a la memoria 
y la espiritualidad de la lucha, la conexión con las personas que han alimentado 
el proceso histórico del que formamos parte, así como la conexión con el 
entorno natural que nos acoge.

4. �Introducir rituales o místicas (celebración, homenaje, recordatorios, 
agradecimientos, etc.) a través de la expresión artística para profundizar la 
implicación emocional y el compromiso o adhesión con los procesos de lucha.

5. �Diversificar formatos y lenguajes a través de la utilización pedagógica de 
dibujos, elementos simbólicos, fotografías, murales, gastronomía, etc. para 
atender a los diferentes canales de expresión y comunicación sin privilegiar 
exclusivamente el canal del discurso, la palabra o el texto.

6. �Abordar de manera colectiva las resistencias, barreras y rigideces que se nos 
activan al trabajar el sentido político de los sentires, las emociones, los deseos, 
los miedos, las actividades artísticas, lúdicas, creativas, etc.

7. �Búsqueda y construcción de modos continuados de trabajar el cuerpo como 
categoría política; y como territorio del saber, del aprender, del sentir y del 
transformar en el que se trenzan, al mismo tiempo, diferentes opresiones y 
jerarquías sociales, con la memoria de experiencias de liberación.

3.4. �Abordaje conjunto de múltiples opresiones y luchas: 
lectura entrecruzada o intersectorial de las diversas 
subordinaciones

Hace ya varios años que el análisis conjunto y entrelazado de las diferentes 
formas de subordinación es una herramienta compartida por diferentes 
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movimientos sociales en sus procesos de debate y formación. Esta mirada 
interseccional, o lectura trenzada de las opresiones y las luchas, permite 
reflexionar sobre cómo el género, la clase social, la edad, la diversidad étnica, 
lingüística, sexual, o funcional, se entrelazan mutuamente afectándonos de 
diferentes modos según las variables características de personas y grupos 
sociales.

En ese sentido, forma parte importante de las propuestas de formación política 
sistematizadas en este trabajo, la idea de contemplar e integrar, tanto en sus 
contenidos como en sus ejercicios pedagógicos, propuestas que ayuden a 
identificar cómo se retroalimentan y reproducen esas múltiples relaciones de 
subordinación y creación de jerarquías sociales en los diferentes espacios de 
vida: en el hogar, el empleo, la organización política, el estudio y la formación, 
el ocio y la diversión, etc. Y tanto a nivel inter-personal, organizacional como 
estructural (o macro-social).

Esta mirada entrelazada incluye la puesta en valor del pensamiento 
marxista para el análisis de las diferencias de clase, las que surgen de la 
explotación capitalista y su lógica de maximización del beneficio a costa de 
minimizar costos y precarizar las condiciones del empleo y de vida de las 
clases trabajadoras. Así, ha sido positivamente valorado en la sistematización 
de algunas de estas experiencias de formación política desarrolladas desde los 
movimientos sociales, la puesta en valor del análisis de clase marxista, ya que 
la hegemonía del pensamiento neoliberal y de las referencias post-modernas 
han borrado de los procesos formativos oficiales cualquier referencia al 
pensamiento marxista en un contexto en el que, sin embargo, la explotación 
laboral y la acumulación por desposesión se incrementan progresivamente. 

Esa puesta en valor de los análisis de clase de corte marxista no tiene porqué 
llevar aparejado recortar la percepción y consideración de las otras opresiones, 
ya que no incluir en esos análisis los procesos de acumulación de capital 
que surgen del trabajo no retribuido de las mujeres, o de la desvalorización 
del trabajo de los migrantes que provienen de pueblos colonizados, o de la 
precarización de las vidas de la gente joven, conduce a una lectura insuficiente 
que desdibuja la explotación capitalista al no incluir su conexión con la 
dominación colonial, la opresión patriarcal o la supremacía del poder adulto 
respecto de otros grupos sociales de edad (infancia, juventud, ancianidad). Por 
ello, atender de forma aislada o primigenia a una sola relación de subordinación, 
colocándola en el centro y supeditando el resto a ella, es insuficiente y supone 
un análisis incompleto de esa misma forma de opresión.
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En las experiencias sistematizadas se constata la necesidad de una 
perspectiva que conjugue los aportes del pensamiento de-colonial, feminista, 
anticapitalista, ecologista y los que se derivan de diferentes resistencias y 
luchas (juveniles, estudiantiles, LGTB, etc.), sin hacerlo de forma secundaria 
ni limitarse a una suma de reivindicaciones; sino para profundizar las praxis 
de resistencia y avanzar así hacia un horizonte que construya simultáneamente 
diversas emancipaciones o emancipaciones más completas. 

El aprendizaje sobre el modo en que se articulan las diferentes opresiones 
se ha abordado en algunas de estas experiencias de formación a través de la 
politización de la cotidianidad; es decir, el análisis de situaciones, contextos y 
vivencias concretas que permitan interconectar lo que vivimos cotidianamente 
con nuestros cuerpos, que son nuestro territorio del saber, del aprender, del 
sentir y del transformar. Esta mirada establece así una equivalencia entre 
el cuerpo y el territorio como categorías políticas, y abre la posibilidad de 
comprender, a partir de nuestras vivencias y las ajenas, las interconexiones 
entre las diversas formas de subordinación. 

Se pretende así identificar la relación existente entre el control de nuestros 
cuerpos y sus prácticas, con los intereses de acumulación de poder, prestigio, 
capital, etc., y con la institucionalidad social instaurada para mantener ese 
dominio: monogamia femenina obligada; modelos de pareja, maternidad/
paternidad y familia heteronormativos y patriarcales; modelos de escuela 
y formación infantilizadores y al servicio de la inserción en las lógicas 
mercantiles hegemónicas de servidumbre, explotación, precarización, etc.; 
pervivencia del imaginario colonial que jerarquiza razas, pueblos y culturas 
como más o menos “desarrolladas” o “subdesarrolladas” en función del canon 
de la modernidad occidental, etc. 

Esta mirada conjunta y trenzada de las opresiones visibiliza una gran diversidad 
en las formas en que operan esas formas de subordinación (no se trenzan del 
mismo modo en todas las personas) y, sobre todo, permite visibilizar la realidad 
de las personas que sufren múltiples opresiones en base a sus diversas condiciones 
sociales e identidades –mujer, clase trabajadora, joven, negra, hablante de una 
lengua minorizada...–. Todo esto afecta a la forma de entender la configuración de 
los sujetos políticos de cambio. En primer lugar permite visibilizar la necesidad 
de superar una noción de sujeto de cambio único, universal y homogéneo; en 
favor de un sujeto plural, complejo y en el que se entrelazan diferentes ejes 
de subordinación, en los que en algunos de ellos ocupamos posiciones de 
postergación y en otros de privilegio. Se complejizan así las configuraciones 
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políticas de identidad, ya que conlleva descentrar cualquier identidad entendida 
de manera homogénea y exclusiva; conlleva también cuestionar los binarismos 
(empezando por el de opresores/as vs. oprimido/as) para abrirse a la idea de que 
todas las personas estamos atravesadas por diferentes condiciones sociales, y 
por tanto encarnamos privilegios y postergaciones. Lo cual nos interpela a mirar 
nuestros puntos ciegos; es decir, nociones y prácticas donde residen privilegios 
–de género, de raza, de clase, de lengua, de edad, de reconocimiento académico 
de nuestros conocimientos...–, y las diferencias de poder que pueden generar 
tanto a nivel inter-personal, como inter-grupal (organizacional) y estructural 
(macro-social).

Como decíamos al principio de este capítulo, uno de los aprendizajes 
identificado en el cruce de estas experiencias de formación nos habla de cómo 
esas diferentes subordinaciones tienden a fragmentarnos, romper vínculos y 
crear fronteras identitarias y/o posicionamientos políticos que jerarquizan las 
opresiones, así como los sujetos históricos convocados a su transformación. 

De ahí la importancia de procesos formativos que nos posibiliten la de-
construcción de las múltiples formas de relación subordinadoras y opresoras. 
Procesos que, partiendo de nuestras diversas experiencias de discriminación, 
nos permitan empatizar mutuamente con los dolores y postergaciones que nos 
han generado, para reconocer(nos) y trabajar(nos) colectivamente las trenzadas 
opresiones que reproduce el ordenamiento social vigente, incluso a través 
nuestro. De forma que, lejos de jerarquizar(nos) y fragmentar(nos), podamos 
vivenciar la complicidad de las luchas y que esa complicidad vivenciada nos dé 
la apertura para tender puentes que nos enreden y refuercen. Acercarnos así a las 
similitudes y diferencias de las luchas, movimientos y experiencias; y avanzar en 
la construcción colectiva de articulaciones y alianzas que permitan fortalecerse 
mutuamente a diversos sujetos, luchas y proyectos políticos emancipadores.

3.4.1. �Dificultades, límites y contradicciones para una lectura 
trenzada de las múltiples opresiones

Evidentemente, las experiencias de formación sistematizadas en este trabajo 
están encontrando también dificultades, bloqueos y límites en el desarrollo de 
esta lectura trenzada de las opresiones y luchas. En este sentido, se encuentran 
con resistencias a la hora de abordar e incorporar, junto con el análisis de clase 
o la defensa del territorio propio, la perspectiva feminista que denuncia la 
cotidianidad del sexismo social y sus prácticas naturalizadas de subordinación 
de mujeres y disidentes sexuales; o la perspectiva de-colonial que señala el 
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imaginario colonialista como fuente de racismo social e institucional respecto 
de otras razas o de los pueblos originarios y la inferiorización de sus lenguas, 
sus formas de auto-gobierno, sus costumbres y formas de vida, sus saberes, etc. 

En este sentido, se constata también la necesidad de crear pensamiento eman-
cipatorio en las lenguas inferiorizadas y desde las cosmovisiones propias, 
entendiendo las lenguas no hegemónicas como territorios simbólicos que nos 
permiten crear horizontes propositivos de manera más libre e innovadora.

En definitiva, esas resistencias y dificultades dan cuenta de la necesidad de 
desarrollar herramientas y recursos que nos ayuden a desaprender ideas y 
prácticas patriarcales, coloniales y homofóbicas. Incluyendo otras formas de 
de-construir y vivir la sexualidad, y otras formas de distribuir el poder en la 
vida organizativa de los colectivos; formas que permitan construir liderazgos 
colectivos que incluyan a mujeres y jóvenes, y que permitan también gestionar 
las disputas y conflictos de una manera fortalecedora para las organizaciones. 
En este sentido, desde estas experiencias formativas se constata la necesidad 
de desarrollar capacidades y recursos para articular la diversidad de 
los grupos evitando que se reproduzcan jerarquías internas de género, 
edad, trayectoria-experiencia, formación y conocimientos, etc. Incluyendo 
las asimetrías y liderazgos que genera la propia figura de facilitación o 
dinamización de los procesos formativos o de debate.

En algunas de las experiencias sistematizadas se están incorporando talleres 
o se están organizando encuentros monográficos que permitan trabajar de 
forma específica esas opresiones y asimetrías tradicionalmente descuidadas o 
consideradas de menor relevancia; aunque se pone de manifiesto el desafío de 
incorporar en la cotidianidad del trabajo esas diversas dimensiones, de manera 
entrelazada, consciente y asimilada/encarnada personalmente.

En ocasiones se constata también el peligro de querer abarcar muchos ámbitos 
quedándonos en lo superficial, y sin tiempo para profundizar en interconexiones 
y sus implicaciones de cara a los procesos de transformación emancipadora.

Por último, se identifica la necesidad de abordar los procesos de luchas 
populares del pasado lejano y reciente, tanto los exitosos como los no tan 
exitosos, desde una perspectiva no idealizadora y suficientemente crítica 
para que nos permita identificar los aciertos y desaciertos también desde esta 
perspectiva entrelazada de diversas opresiones y luchas; para así comprender 
mejor nuestra historia y el porqué de “los poquitos triunfos y las muchas 
derrotas” como nos decía Claudia Korol.
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Cuadro 6. Tabla resumen respecto del abordaje conjunto  
de múltiples opresiones y luchas

1. �Lectura trenzada: integrar en los ejercicios pedagógicos, propuestas que ayuden 
a identificar cómo se retroalimentan y reproducen las múltiples relaciones de 
subordinación en los diferentes espacios de vida: en el hogar, el empleo, la 
organización política, el estudio y la formación, el ocio y la diversión, etc. 

2. �Puesta en valor del pensamiento marxista para el análisis de clases, que no tiene 
porqué llevar aparejado subordinar la consideración de las otras opresiones, al 
incluir en el análisis de la explotación capitalista su conexión con la dominación 
colonial, la opresión patriarcal o la supremacía del poder adulto respecto de otros 
grupos sociales de edad (infancia, juventud, ancianidad).

3. �Perspectiva que conjugue los aportes del pensamiento de-colonial, feminista, 
anticapitalista, ecologista y los que se derivan de otras resistencias y luchas 
(juveniles, estudiantiles, LGTB, etc.).

4. �Aprendizaje sobre el modo en que se articulan las diferentes opresiones a través 
de la politización de la cotidianidad: identificar la relación existente entre el 
control de nuestros cuerpos y sus prácticas, con los intereses de acumulación de 
poder, prestigio, capital, etc., y con la institucionalidad social instaurada para 
mantener ese dominio.

5. �Visibilizar la necesidad de superar una noción de sujeto de cambio único, 
universal y homogéneo; en favor de un sujeto plural, complejo y en el que 
se entrelazan diferentes ejes de subordinación, en los que en algunos de ellos 
ocupamos posiciones de postergación y en otros de privilegio. 

6. �Partiendo de nuestras diversas experiencias de discriminación, empatizar 
mutuamente con los dolores y postergaciones que nos han generado, para 
reconocer(nos) y trabajar(nos) colectivamente las trenzadas opresiones que se 
reproducen incluso a través nuestro. De forma que, lejos de fragmentarnos, des-
articularnos y jerarquizarnos podamos vivenciar la complicidad de las luchas. 

7. �Acercarnos así a las similitudes y diferencias de los movimientos y 
experiencias de lucha; y avanzar en la construcción colectiva de articulaciones 
y alianzas que permitan fortalecerse mutuamente a diversos sujetos y proyectos 
políticos emancipadores.

8. �Abordar de manera colectiva las resistencias a la hora de abordar e incorporar, 
junto con el análisis de clase o la defensa del territorio propio, la perspectiva 
feminista que denuncia la cotidianidad del sexismo social o la perspectiva que 
señala el imaginario colonial como fuente de racismo social e institucional 
respecto de otras razas o respecto de los pueblos originarios.
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9. �Necesidad de crear pensamiento emancipatorio en las lenguas inferiorizadas 
y desde las cosmovisiones propias, entendiendo las lenguas no hegemónicas 
como territorios simbólicos que nos permiten crear horizontes propositivos de 
manera más libre e innovadora.

3.5. �Facilitación de articulaciones locales, nacionales  
y/o internacionales

En este apartado, presentamos los avances y límites que han encontrado estas 
experiencias de formación en lo que respecta a facilitar el conocimiento mutuo 
y el trabajo conjunto entre diferentes organizaciones y luchas tanto a nivel 
local, nacional e internacional. Es destacable, en primer lugar, la realidad 
de muchos colectivos y organizaciones que carecen de espacios, tiempos o 
recursos propios para actividades específicas de formación de sus activistas, 
por lo que las propuestas de formación abiertas a la participación de diferentes 
colectivos les proporciona la oportunidad de atender a esta dimensión del 
trabajo político. Además supone una oportunidad de realizar una parada en 
la práctica organizativa cotidiana y así tomar distancia para reflexionar sobre 
ella; haciéndolo además con personas que pertenecen a organizaciones y 
luchas diferentes, y que dan cuenta de realidades organizativas y contextos 
diversos, lo cual permite una ampliación de perspectiva y de horizontes o 
posibilidades de trabajo.

Posibilitan, por lo tanto, oportunidades de aproximarse, conocer y crear 
lazos organizativos y vínculos afectivos entre activistas de diferentes 
ámbitos de las organizaciones populares; y establecer así un espacio de 
encuentro e intercambio entre diferentes realidades, experiencias y visiones 
políticas. Es decir, la semilla de muchas articulaciones políticas tienen 
rostros, cuerpos y complicidades derivadas de haber compartido tareas, 
responsabilidades, reflexiones y también momentos lúdicos de mayor densidad 
afectiva: comidas, cervezas, bailes y otros momentos y actividades rituales de 
conexión inter-personal. 

La centralidad políticamente consciente y deliberada que se otorga, en las 
experiencias de formación sistematizadas en este trabajo, a esas dimensiones 
no tangibles de las relaciones políticas, se valora muy positivamente por los 
participantes de cara a construir unidad, articular la diversidad y visibilizar 
la interdependencia de las luchas y organizaciones. Un ejemplo de ello son 
los códigos comunes y lemas transversales a las diferentes luchas que se 
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construyen en estos espacios de encuentro y formación, como pueden ser 
“Globalicemos la lucha, globalicemos la esperanza” o “la revolución será 
feminista o no será”.

Hay que tener en cuenta además que en ocasiones las personas que participan 
en estos cursos, jornadas o encuentros socializan parte de sus aprendizajes 
en sus organizaciones, lo que supone cierta réplica adaptada al contexto 
propio en el marco de procesos internos o de procesos construidos con otras 
organizaciones. Un momento especialmente relevante en este sentido es la 
evaluación de la formación con las personas participantes, ya que revisar 
contenidos, metodologías formas de organización, ambiente educativo, 
facilitación, experiencia vivida, etc. permite proponer mejoras y ubicarse en el 
papel de cómo desarrollarían esa formación en sus organizaciones respectivas. 
Esto, como veremos más adelante, no debe hacernos caer en la idea de que 
cualquier persona puede dinamizar y facilitar procesos pedagógicos sin 
haber realizado un proceso de aprendizaje teórico y práctico sobre diferentes 
aspectos de las pedagogías populares.

Otro aprendizaje que se deriva de las experiencias de formación sistematizadas 
en este trabajo tiene relación con la importancia de tejer redes entre 
iniciativas de formación que se estén desarrollando en diferentes contextos 
y/o ámbitos de lucha, para identificar así elementos de complementariedad 
e intercambio. Es decir, en momentos de evaluación y re-definición de la 
propuesta formativa, o de cambios políticos generales o sectoriales que afectan 
a los sujetos a quienes tradicionalmente se había dirigido, se trata de repensar 
las propuestas de formación teniendo en cuenta otras experiencias pasadas 
y presentes; para desarrollar así procesos de re-formulación que, como nos 
recuerdan las compañeras de la Fundación Zumalabe, “a fuego lento” permitan 
identificar aciertos y desaciertos de las diferentes experiencias, y ajustes a los 
cambios del contexto político. Supone además redefinir la propuesta de manera 
que puedan hacerla suya una mayor pluralidad de organizaciones, que así la 
difundirán a través de sus redes, procesos y canales de manera multiplicadora.

En ese sentido, algunas de las experiencias de formación y educación popular 
que hemos sistematizado, han habilitado espacios de análisis y reflexión 
colectiva más coyunturales y pegados al momento político de un determinado 
contexto. Es decir, han aplicado las metodologías de educación popular 
al análisis de coyuntura política, reflexionando colectivamente sobre las 
tendencias, riesgos y oportunidades de determinadas aperturas o cierres de 
ciclos políticos, o de determinados resultados electorales. Debatiendo al 
mismo tiempo sobre las modalidades de unidad probadas hasta ahora en el 
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campo de los movimientos populares, el tipo de articulaciones necesarias para 
incidir políticamente en esa coyuntura, o la elaboración de una agenda de 
propuestas comunes elaborada desde los movimientos. 

Así, de cara a avanzar en un mayor grado de articulación y trabajo conjunto 
entre los movimientos, estos análisis colectivos elaborados desde diferentes 
luchas han dado lugar a vivencias y testimonios tan interesantes como este de 
una activista peruana participante de la experiencia de Diálogos de Saberes y 
Movimientos: “(...) estoy contenta de compartir con ustedes, es como tener 
cinco dedos, los cinco dedos de la mano son distintos pero es una sola mano. 
Veo ahora que nosotras también aportamos a construcciones colectivas a 
pesar de nuestras diferencias (...)”.

3.5.1. �Dificultades, límites y contradicciones en la facilitación  
de articulaciones múltiples

En lo que se refiere a bloqueos y límites encontrados por estas experiencias 
de formación a la hora de facilitar ese encuentro, intercambio y acercamiento 
entre organizaciones que trabajan en diferentes ámbitos de las luchas sociales, 
se constata en primer lugar la necesidad de evaluar con más detalle y 
profundidad las influencias de estos procesos de formación en la vida de las 
organizaciones y en las dinámicas de relación entre diferentes organizaciones. 
Es decir, se detecta una débil capacidad para conocer cómo se traducen en 
las prácticas organizativas e inter-organizativas los procesos formativos que 
realizan algunos activistas de estas organizaciones, y en qué medida se produce 
un efecto mutiplicador o se van creando redes de personas y colectivos más 
allá de los momentos presenciales de formación. 

Por un lado, se intuye la dificultad de transmitir y socializar la experiencia 
de formación vivida sin realizar un calco y copia, y atendiendo a la necesaria 
adaptación al contexto y al proceso donde se quieren incorporar esas formas 
de trabajo y de formación. Parece necesario, en ese sentido, avanzar en la 
formación de formadorxs que se capaciten en las propuestas pedagógicas 
de la educación popular con la sistematicidad y profundidad que ello 
requiere, para evitar así una banalización de las dinámicas participativas de 
grupo y una subestimación de la teoría; y poder emprender caminos propios 
de reinvención y multiplicación adaptada al contexto propio, de manera que la 
facilitación de grupos, de procesos de formación y de trabajo conjunto entre 
diferentes se vea solventemente reforzada en el campo de los movimientos y 
las iniciativas populares. 
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Otro desafío no suficientemente atendido es la articulación entre diferentes 
iniciativas de formación en clave de búsqueda de complementariedades, 
evitar solapamientos e intercambiar aprendizajes. Este mismo proceso de 
sistematización ha generado un rico intercambio que permitirá revisar y 
fortalecer aquellos elementos de cada una de las experiencias sistematizadas 
que son mejorables. Sin embargo, en los procesos de sistematización se ha 
identificado que a nivel más local y nacional, aunque cada vez se hace más 
presente la necesidad de conocerse, colaborar y enredarse, persisten culturas 
políticas que dificultan sentir como propias iniciativas que parten de otra 
organización. 

Por último, el trabajo de facilitación de articulaciones entre organizaciones 
que trabajan en diferentes ámbitos del campo de las luchas sociales, se 
encuentra con las dificultades relacionadas con las tensiones que resultan en 
el diálogo entre identidades políticas diferentes (feministas, campesinas, 
étnicas, sindicales, ecologistas, LGTB, anti-desarrollistas, etc.) que como 
tales identidades o sentimientos de pertenencia colectiva necesitan de auto-
afirmación y reconocimiento autónomo sin que esas diferencias se conviertan 
en desigualdades de mayor o menor relevancia política. Es decir, la dificultosa y 
siempre inacabada tarea de colocar las diferencias como fuente de aprendizaje, 
y entender esa diversidad como oportunidad de realizar cuestionamientos 
más profundos de las desigualdades y jerarquías sociales; para reforzar así 
la identidad común de ser políticamente conscientes de una diversidad de 
opresiones, y de la necesidad de auto-organización de los sectores populares.

En estas experiencias de formación se encuentran todavía muchos límites para 
elaborar propuestas político-metodológicas que permitan tender puentes y 
conectar la afirmación identitaria con la articulación de esa diversidad: ¿Cómo 
avanzar en la construcción de una conciencia política de la interdependencia 
mutua como mecanismo fundamental de ampliación de la vida de los 
movimientos y su capacidad de incidencia política, sin dejar de afirmar la 
identidad propia como sujeto político? ¿Cómo conectamos y construimos esa 
autonomía e interdependencia a la vez? 
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Cuadro 7. Tabla resumen respecto de la facilitación de articulaciones  
y trabajo conjunto:

1 �Potenciar las propuestas de formación abiertas a la participación de activistas de 
diferentes contextos, organizaciones y luchas; lo cual permite una ampliación 
de perspectiva y de horizontes o posibilidades de trabajo. Así como de crear 
vínculos afectivos entre activistas de diferentes ámbitos.

2. �Tejer redes entre iniciativas de formación que se estén desarrollando en 
diferentes contextos y/o ámbitos de lucha, para identificar así elementos 
de complementariedad e intercambio. Evitar solapamientos, intercambiar 
aprendizajes y repensar las propuestas de formación teniendo en cuenta esas 
otras experiencias pasadas y presentes.

3. �Posibilidad de aplicar las metodologías de educación popular al análisis de 
coyuntura política, reflexionando colectivamente sobre las tendencias, riesgos 
y oportunidades de determinadas aperturas o cierres de ciclos políticos, o 
de determinados resultados electorales. Abriendo el debate sobre el tipo de 
articulaciones necesarias para incidir políticamente en esa coyuntura.

4. �Evaluar con más detalle y profundidad las influencias de estos procesos 
de formación en las dinámicas de relación entre diferentes organizaciones. 
Analizar en qué medida se van creando redes de personas y colectivos más allá 
de los momentos presenciales de formación. 

5. �Reforzar la evaluación de la formación con las personas participantes, ya que 
revisar contenidos, metodologías formas de organización, ambiente educativo, 
facilitación, experiencia vivida, etc. permite proponer mejoras y ubicarse en el 
papel de cómo desarrollarían esa formación en sus organizaciones respectivas.

6. �Dificultad de transmitir y socializar la experiencia de formación vivida 
adaptándola al contexto organizativo propio y al proceso donde se quieren 
incorporar esas formas de trabajo y de formación. Avanzar, en ese sentido, en 
la formación de formadorxs que se capaciten en las propuestas pedagógicas 
de la educación popular; de manera que la facilitación de grupos, de procesos 
de formación y de trabajo conjunto entre diferentes se vea solventemente 
reforzada en el campo de los movimientos y las iniciativas populares. 

7. �Se identifican límites para elaborar propuestas político-metodológicas que 
permitan tender puentes y conectar la afirmación de la identidad política propia 
con la articulación entre diferentes identidades políticas.

Finalizamos este artículo de cruce de las cuatro diferentes experiencias de 
formación política desarrolladas en el ámbito de los movimientos sociales, con 
la sensación de que en cada uno de los cinco ejes en los que hemos ordenado el 
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ejercicio de identificación de aprendizajes y limitaciones, quedan identificados 
elementos propositivos que permitirán enriquecer nuestras prácticas 
formativas, y también nuestras actividades organizativas y pedagógicas en 
general. Quedan también señalados algunos retos para seguir en búsquedas e 
intercambios que nos acerquen, en un proceso siempre inconcluso, al objetivo 
final de construir dinámicas políticas sanas y eficaces que permitan fortalecer 
los movimientos populares y avanzar en sus aspiraciones políticas.

Compartimos también la sensación de haber recorrido un interesante proceso 
de aprendizaje para comprender los procesos formativos de manera más 
compleja y profunda. Un proceso que nos ha puesto delante la necesidad 
de comprender al ser humano, en su entorno social y natural, desde una 
perspectiva más completa. Una perspectiva que nos permita integrar en los 
procesos formativos prácticas encaminadas a lograr un auto-conocimiento 
personal y social más integral; prácticas politico-pedagógicas que nos 
transformen para que podamos des-aprender las relaciones de inferiorización 
y subordinación, y nos activen para incidir políticamente en todos nuestros 
espacios cotidianos (hogares, organizaciones políticas, entornos laborales, 
centros de estudio, espacios lúdicos, plaza pública, sistema político, etc.) con 
un sentido dignificador y emancipador.
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I. �Una cooperación internacional 
en crisis de identidad

Desde un enfoque de cooperación crítica y emancipadora, la crisis civilizatoria 
que estamos atravesando nos está moviendo el piso a todos y todas, dando 
lugar a un momento histórico, complejo e incierto, en el que todo está en 
cuestión: en primer lugar, el modelo hegemónico de sociedad global, que 
muestra con fiereza su identidad marcada por la violencia, la desigualdad 
y la insostenibilidad, y frente al que es preciso posicionar otros valores, 
dinámicas y agentes que nos permitirán transitar hacia nuevas formas de 
vida; en segundo lugar, la política pública de cooperación internacional como 
herramienta de transformación, desde un análisis crítico sobre su capacidad 
para efectivamente ampliar espacios para las agendas que prefiguren e 
impulsen nuevos modos de vida; por último y en tercer lugar, el papel de las 
propias organizaciones sociales como agentes que participan en este ámbito, 
en una tensión permanente entre la inclusión de la cooperación internacional 
como estrategia de cambio, por un lado, y el riesgo de neutralización de sus 
capacidades políticas debido al imperio de la lógica tecno-administrativa –tan 
habitual en la cooperación de hoy–, por el otro. 

En definitiva, y como ya hemos dicho, todo está en cuestión, agendas, 
objetivos, estrategias, herramientas, prácticas y alianzas deben pasar por el 
tapiz de la crítica y de la autocrítica, para enfrentar con claridad y fuerza este 
punto de inflexión civilizatorio, y valorar así si la cooperación internacional 
puede jugar algún papel para superarlo desde lógicas emancipadoras. En 
este sentido, desde diferentes espacios se habla hoy en día de una crisis 
integral de la cooperación internacional que vas más allá de los recortes en 
recursos económicos, y que puede entenderse como un fenómeno que apunta 
directamente a la propia identidad de esta como política pública, afectando así 
a los objetivos perseguidos, a los agentes implicados, así como a su pertinencia 
y legitimidad como instrumento de transformación. 

De esta manera, y en lo que se refiere a los objetivos prioritarios de la 
cooperación internacional, se evidencia en primer lugar el cuestionamiento de 
la propia noción de desarrollo como meta a alcanzar. Este enfoque es cada vez 
más criticado por su vínculo con el crecimiento económico capitalista –con el 
que no ha terminado de romper incluso en sus versiones más transformadoras 
como el desarrollo humano o el desarrollo sostenible-, lo que lo convierte en 
un horizonte de cambio peligroso, no sólo por las desigualdades crecientes que 
genera, sino también por la más que evidente superación de los límites físicos 
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del planeta -como evidencia la actual situación global energética y climática-, 
y que tiene y tendrá consecuencias funestas. Además, y en segundo lugar, la 
cooperación internacional sigue asumiendo la dinámica Norte-Sur como pauta 
de funcionamiento, ajena en este sentido a la intensa interdependencia entre 
dinámicas, políticas, actores y territorios en la configuración de los llamados 
problemas de desarrollo, que rompen con dichas clasificaciones clásicas. Bien 
es cierto que el discurso ha empezado a cambiar con la nueva Agenda 2030 
aprobada en septiembre de 2015, pero las dinámicas de implementación de 
la cooperación se mantienen todavía en esta clave. Finalmente, y en tercer 
lugar, la apuesta hegemónica por la lucha contra la pobreza en un contexto 
global marcado por muchas otras asimetrías estructurales (desigualdades, 
cambio climático, crisis energética, patriarcado, crisis de cuidados, racismo, 
etc.), aleja a la cooperación internacional de estos debates estratégicos, a 
pesar de que la agenda 2030 amplía su mirada sectorial principalmente a la 
sostenibilidad, pero sin ninguna garantía de que la lógica unidimensional de la 
pobreza no se convierta ahora en la lógica unidimensional de la sostenibilidad, 
siempre bajo el enfoque hegemónico de desarrollo. En definitiva, la actuación 
internacional se ha basado y se sigue basando en supuestos que cada vez más 
chocan con la diversidad y complejidad de la realidad global (desarrollo, 
Norte-Sur y pobreza), lo que ahonda en la deslegitimación del desarrollo y 
de sus herramientas oficiales -entre ellas la cooperación internacional- como 
referentes en favor de las grandes mayorías sociales. 

Pero además, la cooperación internacional también sufre una crisis en la 
definición de sus agentes prioritarios. Actualmente los agentes clásicos se ven 
desbordados por otros nuevos que participan en la cooperación internacional 
con lógicas propias -como los BRICS1-. A su vez, actores como las empresas 
transnacionales (ETN) y los movimientos sociales acentúan, desde premisas 
antagónicas, su papel en el tablero global. La cooperación internacional tampoco 
se ha adaptado a este magma de actores desde criterios claros, coherentes y 
planificados, y mucho menos desde una perspectiva emancipadora. 

Por último, es también la propia cooperación internacional como instrumento 
la que sufre una relativa deslegitimación, tanto por la emergencia de otras 
fuentes más importantes de financiación internacional (remesas de las y los 
migrantes, inversión extranjera directa, etc.), como por la escasa eficacia de 
los instrumentos habituales (proyectos, apoyo presupuestario, estrategias de 
reducción de la pobreza, etc.). Asistimos en este sentido a una tendencia a 
la tecnificación, burocratización y hegemonía de la razón administrativa de 

1	 Brasil, Rusia, India, China y Sudáfrica.
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la cooperación internacional, que parece chocar frontalmente con el carácter 
político y de vocación transformadora del espíritu de esta herramienta de 
transformación. 

En definitiva, asistimos a una crisis integral, una crisis de identidad, una crisis 
estructural de objetivos, de agentes y de instrumentos, que exige por tanto una 
redefinición completa de la herramienta. La crisis en este sentido puede ser 
una oportunidad para posicionar otros parámetros como los definitorios de la 
cooperación internacional. 

II. �Una alternativa posible: alianza de sujetos 
políticos diversos

La crisis integral de la cooperación internacional nos ha movido el piso también 
a las organizaciones que conformamos Elkartasuna Eraldatuz2. En nuestra 
opinión, creemos que la política pública de cooperación internacional sigue 
teniendo sentido, pero desde una completa redefinición de prioridades que 
posibilite que las múltiples iniciativas que se han conseguido poner en marcha 
desde los agentes sociales, pasen de la marginalidad a su centro identitario. 
Esta redefinición la entendemos como un proceso, como una transición que 
trascendiera la lógica actual de financiar proyectos en base a líneas estratégicas, 
para pasar a un enfoque de fortalecimiento y alianza de sujetos políticos en 
base a un diálogo político internacionalista. De esta manera, se propone un 
progresivo avance desde la búsqueda de eficacia y eficiencia en el desarrollo, a 
la articulación de agentes estratégicos para ampliar espacios para las agendas 
alternativas.

En este sentido, se hace especial hincapié en ampliar la mirada del marco 
actual de agentes que participan en la cooperación internacional, que 
fundamentalmente son instituciones y empresas, así como ONGD en menor 
lugar. De esta manera, se propone por un lado frenar el papel creciente que 
el poder corporativo está teniendo en la formulación e implementación de 
las agendas hegemónicas de desarrollo y cooperación. A su vez, por el otro, 
se pretende ampliar la mirada a la articulación con otras múltiples formas de 
acción colectiva, destacando el papel relevante de los movimientos sociales. 

2	 Se trata de una Plataforma vasca a favor de una cooperación emancipadora fundada en mayo 
de 2015, y en la que participan activamente las siguientes organizaciones: Mugarik Gabe, 
Bizilur, Paz con Dignidad-Euskadi, VSF-Justicia Alimentaria Global, Mundubat, Gernikatik 
Mundura, Lumaltik, EHNE-Bizkaia y Euskadi-Cuba.
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En nuestra opinión, la inclusión activa y naturalizada de estos en la cooperación 
internacional podría tener un impacto positivo en todas las dimensiones 
de la crisis (objetivos, agentes e instrumentos). Así, podría redundar en un 
mayor impacto político de los procesos impulsados; en la superación de la 
lógica Norte-Sur desde claves de articulación global de espacios locales; en 
la apertura hacia otras agendas alternativas como los feminismos, el buen 
vivir, la decolonialidad, la ecología, etc.; en ampliar la base de apoyo social 
para incidir en la coherencia de políticas de las administraciones; en generar 
dinámicas de diálogo político con estas, o en presionar para su consolidación 
como política pública con recursos suficientes. 

Se trata, por tanto, de toda una nueva forma de entender la cooperación 
internacional desde la inclusión de los movimientos sociales, asumiendo 
con naturalidad su diversidad, fortalezas y debilidades. En este sentido, no 
se esencializa a esta forma de acción colectiva, pero sí se entiende que ante 
otras como las instituciones y las ONGD, pudieran ofrecer nuevas agendas, 
estrategias y prácticas que redundaran en beneficio del potencial emancipador 
de la cooperación internacional. Esta inclusión se entiende en todo caso como 
una suma que genera riqueza -nunca como una resta-, por lo que se apuesta por 
la articulación y alianza entre diversos (ONGD, movimientos, organizaciones 
de la economía solidaria, etc.) en pos de agendas comunes.

No obstante, la participación de los movimientos sociales de manera natural 
en la cooperación internacional exige un replanteamiento de los parámetros 
hegemónicos en esta. Esto es, no es únicamente una cuestión de voluntad y de 
realizar un llamamiento a estos agentes sociales, sin pretender cambiar nada 
más. Al contrario, se plantea desde un repensamiento integral para que sus 
dinámicas pudieran también adaptarse a las agendas, estrategias y prácticas 
de dichas formas de acción colectiva. En este sentido se propone un enfoque 
de cooperación bajo dos premisas complementarias: en primer lugar, que 
su objetivo principal sea el fortalecimiento de sujetos de especial capacidad 
emancipadora –por lo que entenderemos por cooperación todo aquello que 
transite en este sentido, como la formación política, la articulación, los 
procesos participativos, la movilización, la mística, etc.-; en segundo lugar, 
que se facilite la articulación y el diálogo político entre dichos sujetos, 
rompiendo drásticamente con la clave Norte-Sur. En definitiva, se propone 
una transición hacia otra forma de entender la cooperación internacional desde 
el protagonismo de los agentes sociales, en una nueva forma de entender las 
políticas públicas desde claves más democráticas e inclusivas.
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III. �Formación política e implicaciones  
para la cooperación

Si el objetivo de la cooperación internacional es fortalecer y articular sujetos 
estratégicos, el papel de la formación política se torna fundamental. En este 
sentido, se convierte prácticamente una premisa para alcanzar dichas metas, ya 
que el debate, el conocimiento y la puesta en común de saberes son claves a la 
hora de enfrentar lógicas emancipadoras en un contexto complejo y dinámico. 
En este sentido, la formación emancipadora permite analizar críticamente los 
cambiantes contextos locales, regionales, globales; posibilita la actualización 
y adaptación de agendas, estrategias y prácticas; genera espacios para la 
interlocución y el aprendizaje mutuo, así como para la identificación y 
superación de asimetrías. 

Pero además es especialmente interesante la apuesta por la educación popular 
en este tipo de procesos formativos, ya que como se ha dicho previamente, los 
contenidos y la metodología forman un todo. De esta manera, es tan importante 
la transmisión de conocimiento como la forma de hacerlo, en este caso desde 
la creación colectiva en un diálogo horizontal de saberes y sujetos diversos, 
que nos permitirá tejer combinaciones nuevas nacidas de diferentes colores.

En este sentido, el conjunto de experiencias sistematizadas en esta publicación 
nos ofrecen una buena base de análisis para fortalecer procesos formativos 
desde la educación popular, ya que explicitan una serie de avances y 
limitaciones compartidos que pudieran tener implicaciones relevantes 
sobre una cooperación internacional que pretendiera fortalecer sujetos de 
emancipación:

1. �Una cooperación abierta a la formación política en sentido amplio, 
que asuma la dimensión política con naturalidad, así como la diversidad 
de enfoques formativos y los reconociera a todos en igualdad de 
condiciones.

2. �Una cooperación que facilitara la articulación a través de la formación 
política, planteando como reto estratégico el diálogo entre agentes y 
enfoques diversos, priorizando así experiencias de encuentro entre 
diferentes sujetos enfoques formativos.

3. �Una cooperación que asumiera con naturalidad la incertidumbre y la 
complejidad, características inherentes a todo proceso de formación 
política definido desde las claves de la educación popular y en los que, 
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por tanto, no se sabe exactamente el punto de llegada, aunque se tenga 
muy bien definido el de partida.

4. �Una cooperación con mirada inclusiva, que no centrara el apoyo y 
financiación exclusivamente en la docencia clásica y los materiales, sino 
que también integrara en un todo elementos estratégicos de la formación 
política como la sostenibilidad de la estructura político-pedagógica del 
curso, la mística, los cuidados, los esfuerzos de facilitación, la relevancia 
de los espacios y de la formación situada, poniendo finalmente en valor 
todo el trabajo militante realizado. 

Estas son sólo algunas de las reflexiones que nos surgen de los relevantes 
aportes que surgen de la presente publicación. En este sentido, es un ejemplo a 
seguir en la construcción colectiva de conocimiento, algo que sin duda alguna 
también es válido para esta nueva propuesta de cooperación alternativa que 
estamos formulando y enriqueciendo progresivamente, y que sin duda alguna 
deberá seguir elaborándose entre muchas, diversas, y con voluntad de cambiar 
este mundo, también, por qué no, desde la cooperación internacional.








